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El poblamiento del término de Zaragoza (siglos VIII-X): los
datos de las frentes geográficas e históricas
Juan A. SOUTO
El presente artículo se basa en un trabajo previo de recogida,
sistematización y análisis comparativo de los datos relativos a la totalidad de
los asentamientos islámicos de la marca Superior de al-Andalus durante la
época omeya en las fuentes geográficas e histéricas árabes’. A través de
nuestras investigaciones hemos podido documentar más cincuenta topénimos
relacionados con Zaragoza y su término, sin contar el de la propia ciudad2.Pese a los limites inherentes al manejo de esta sola categoría de datos, límites
de los que somos conscientes, lo cierto es que se trata de una labor no
realizada hasta ahora y que consideramos indispensable para poder trabajar de
forma sistemática y coherente en el estudio de la islamización de una zona
determinada, así como ineludible a la hora de encarar otro tipo de
investigaciones más concretas y profundas3. Por otra parte, las conclusiones
de momento extraídas son suficientes, pese a su carácter forzosamente parcial,
como para tener una idea básica aproximada acerca de lo que fue la
circunscripción administrativa zaragozana y su sistema de poblamiento entre
los siglos VIII y X, ambos inclusive.
Souto, JA., Fort¡ficaciones islámicas en la Marca Superior de al-A ndalus: período
omeya. Testimonios de las frentes escritas en lengua árabe, Tesis Doctoral inédita,
Universidad de Zaragoza, 1986 (= FortWcaciones islámicas).
2 Como se verá, hemos excluido aquí el estudio de la ciudad dc Zaragoza en época
omeya, que merece por sí sola un trabajo monográfico englobante de sus aspectos históricos
y arqueológicos. V¿anse de momento: Lévi-Provengal, E., España musulmana hasta la caída
del ca4/ato de Córdoba (711-1031 de J.C.). Instituciones y vida social e intelectual, reed,,
Madrid, 1982, Pp. 225-227 y f¡g. 98; Lacarra, J.M.,“Zaragoza Musulmana, en Historia de
Zaragoza, 1, Zaragoza, 1976, Pp. 128 y 55.; FortWcaciones islámicas, 1. Pp. 373 y ss., Vailvé
Bermejo, J., La división territorial de la España musulmana, Madrid, 1986, Pp. 302-305;
Bramon, Dolorsy Souto, J.A Las maravillas deZaragoza”,Aragón en la Edad Media, VII,
1987, Pp. 7-26; Esco, C., Giralt, J. y Sénac, P., Arqueología islámica en la Marca Superior
de al-Andalus, Huesca, 1988, PP. 32~36; VigueraMa J.,Aragón musulmán, Zaragoza, 1988,
Pp. 29-32 y plano en p. 28; Galve Izquierdo, Pilar, Nuevas aportaciones de la arqueología
a la ciudad islámica de Zaragoza”, Simposio Internacionalsobre la ciudad islámica. Ponencias
y comun,cac,ones, Zaragoza, 1991, Pp. 377-388; Idem y Benavcnte Serrano, JA., Las
necrópolis islámicas de Zaragoza”, en Las necrópolis de Zaragoza, Zaragoza, 1991, pp. 85-
98; y Sonto, JA., “Las almacabras saraquslíes cn cl contexto de las almacabras de al-
Andalus’, en las PP. 49-65 dc la misma monografía.
3
Dc momento no se han hecho más trabajos de campo que los señalados (cuando
procede) en la bibliografía de cada asentamiento, al menos a tenor de los datos dc que
disponemos.
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1. El término de Zaragoza: descripciones conservadas
Como toda madrna4, Zaragoza ejercía control directo sobre un
territorio cuyo conjunto las fuentes denominan de diversas maneras, como se
verá, y que nosotros hemos optado por significar con la palabra castellana
“término”, utilizando la voz “distrito” para referirnos a las subunidades en que
éste se dividía5.
Los autores que aportan datos descriptivos del mencionado término son
numerosos6: el más antiguo de ellos sería al-RázT, en la versión castellana de
cuya descripción figura que el termino7 de Zaragoza linda con el de Tudela
y que en él hay villas y castillos, entre estos últimos el de Rueda y el de Orés
(‘7). Zaragoza, a orillas del Ebro, está regada por tres ríos: Gállego, Jalón y
Huerva8. AI-Zayyat dice que Zaragoza está sobre los ríos Ebro, Gállego y
Jalón. Entre sus ciudades (mm macla ‘ini-hñ) se encuentran Huesca, Lérida y
Tudela, junto al país de aI-Faran99. Ibn Hayyán habla repetidamente del
amal de Zaragoza y nombra una vez su alfoz (havvz, plural ahwdz) en el
volumen V del Muqtabis’0. AI-’Udrí” es el único autor que habla
claramente de un término amplio de Zaragoza: se trata de su cora (ki~ra),
dividida a su vez en una serie de distritos (aqátrm): el de la ciudad (iqlrm al
mactna), desde la puerta meridional de Zaragoza hasta Velilla de Ebro; el
iqlrm de Qasr ‘Ább cid, contiguo al anterior, en el camino que conduce a
Sobre el concepto (físico, institucional, etc.) de la madina en al-Andalus, y. cl
compendio de Torres Balbás, L., Ciudades hispanomusubnanas, Madrid, rcimp. 1985.
5
Por “término entendemos <“circunscripción”. Territorio a que se extiende lajurisdicción de una autoridad., siguiendo a Moliner, María, Diccionario de uso del español,
Madrid, 1982, s. y., 10< acepción. No haremos aquí comparaciones exhaustivas con otras
zonas de al-Andalus ya estudiadas ni con hipótesis más o menos globales expuestas por otros
autores, a cuyos trabajos nos remitimos (y. sobre todo Valívé, Op. cd., pássim y Monés, fi.,
“La división político-administrativa de la España Musulmana”, Revista del Instituto Egipcio
de Estudios Islámicos en Madrid, V, 1957, Pp. 79-136), sino que en gran medida nos
limitaremos a trabajar estrictamente con los materiales disponibles para el ténnino de
Zaragoza -
6 En las próximas líneas se hará referencia a diversos asentamientos. Para obtener
infonnación sistematizada acerca de ellos, acúdase directamente a las respectivas entradas del
apartado 3.
7
Creemos que esta palabra termino, empleada en la traducción de la descripción de al-
RAzi, pudo ser amal, plural amhl, en el texto original perdido. Hemos llegado a tal
conclusión comparando los pasajes romances de esta descripción con otros muy similares,
quizás tomados de ella, que se conservan en árabe a través de fuentes posteriores.
CMR, Pp. 54-56 y 297-298.
~ DA, fols. 23b y 24a.
‘0V la entrada de Alcañiz en eí apanado 3.
TA, texto, pp. 23-24, trad., párrafos 8 y 9.
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Tortosa; el de Cutanda, donde nace el rio Huerva; el ¡qWm Zaydan, vecino de
Valencia, Murcia y Santaver. En este iqlfln nace el río Jiloca, por la parte de
Madinat Galwdda. Se trata de un iqllm entre el =arqal-Andalus, la Marca
Media y la Superior; el iqlrm del Huerva, cuyo río riega desde la alquería de
Muel hasta la ciudad de Zaragoza. Al hablar de este iqlon, al ‘Udri describe
cierta fuente prodígiosa. Sus palabras son retomadas por al-Qaz%ín¡ y al-
Himyari’2; el IqWm Funtut con un manantial que riega desde Villanueva (7)hasta desembocar en el Ebro tras recorrer 20 millas; el ¡qItm de Jalón, cuyo
río riega desde la alquería de Cabañas y Ricla hasta la puerta de Zaragoza a
lo largo de 20 millas; el ¡¿¡¡Cm de Belchite, a 30 millas de Zaragoza, donde
está Almonacid de la Cuba, que tiene un azud para el control de agua de un
manantial; y el iq¡rm del Gállego, cuyo río riega lo que hay frente al puente
de Zaragoza -esto es, la margen izquierda del Ebro- a lo largo de 20 millas,
desde Zuera hasta Manzil Hassan.
Al-Ru~atr’3 e lbn al-Jarrát14 describen los ríos que rodean a
Zaragoza -errando en sus orientaciones-: “Todos estos ríos tienen castillos
(¡¿usan) y coras (kuwar) contiguas, cultivadas por todas partes’5. Ibn al-Jarrát
dice que Calatayud es una madúza de la iha de Zaragoza’6.
Ibn Gálib, siguiendo de cerca a al-Rází, dice que Zaragoza confía
con los alfoces (ahwaz) de Tudela, señalando a continuación que entre sus
ciudades y fortalezas (mudun wa ma’aqil) está Calatayud’7.
Yáqiit llama ‘ama! a la circunscripción zaragozana, y también dice que
los términos (a’mal) de Zaragoza lindan con los de Tudela18. Apunta que
Zaragoza posee ciudades y castillos (la-ha mudun wa ma’úqi~, en poder de
los cristianos desde el año 512/24 abril 1118 -13 de abril 1119’~. Este autor
introduce el término nahiya (plural nawahO, con el significado de “distrito’.
Las nahiyas que describe coinciden en ocasiones o complementan los ¡¿firmes
de al-’Udri. Hecha sobre un mapa la lectura comparada de los pasajes de
ambos geógrafos, se concluye que tanto iqírmes como nahiyas no serian
demarcaciones administrativas, sino comarcas agrícolas de regadío, pues su
distribución coincide con las zonas de huerta de Zaragoza y en general con un
río que llega a ser homónimo del distrito en cuestión, fenómeno recogido y
12 Bramón y Souto, Op. ch., pp. 19-20.
‘~ lA, p. 80.
15 Vid, las dos notas anteriores.
16 líA, p. 184.
FA, texto, PP. 18-19, trad., p. 377.
18 MB, texto, III, p. 78, trad. (GAK), n0 166.
19 MB, texto, III, p. 79, trad. (GAK), n0 166.
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resaltado por los dos autore&Ñ En este sentido hay una gran concordancia
entre lo que al-’Udrf dice de Zaragoza y de la Alpujarra, donde las
circunscripciones administrativas, que denomina 9uz’ (plural a¿9zd9, están
organizadas en torno a un hisn cada una y no coinciden en absoluto con los
iqírmes enumerados en esa misma región2t. Ningún autor, y al-’U4ri no esla excepción, habla de ¿9uz’s en la Marca Superior. Es evidente que nos
encontramos ante un tipo de organización territorial distinto de los de la
Alpujarra y de la cora de Valencia~, al menos según las fuentes. Otros tres
vocablos que Yáqút emplea para significar el término de Zaragoza son bapi,
habr y quir.
Ibn Sa’ Id dice que Zaragoza está circundada por sus jardines, una
verde esmeralda; por sus cuatro ríos (anhúr) y por sus vergeles, taraceas
veteadas. Cada una de sus comarcas (9iha, plural 9¡hdt) produce diferentes
23dones
En los Mandhi9 al-fiAr consta que “L’Ebre descend de la montagne de
Ech-Gh~ra (Sierra), au-dessus d’Amedo, ¡‘un des cantons de Saragosse”,
según la traducción de Fagnan, única referencia de que hemos podido
disponer2t En semejantes términos se pronuncia al-UmarT, quien dice que
“La seizi~me [province de la Péninsule] est celle d’Arnedo, avec les villes de
Calatayud, de Daroca, de Saragosse, d’Huesca et de Tud~le”23, así como que
Zaragoza tiene vergeles y jardines que le son contiguos~.
La Descripción Anónima27 apunta que de Zaragoza dependen grandes
distritos, ciudades, castillos y alquerías. Entre todo ello se encuentran la
macuto-de Rueda [de..Jalóni~Mcdinaceli,.. Daroca,..ios -no locajizados
asentamientos de YdrUa, Gdfiq, ?urawa y otros más. Otra de sus ciudades es
Entonces, como ahora, la función primordial de esas comarcas agrícolas de regadío
era la de abastecer de recursos alimenticios a la “capital’, Zaragoza.
21 Cressier, 1>., “Las fortalezas musulmanas de la Alpujarra (Provincias de Granada y
Almería) y la división político- administrativa de la Andalucía oriental”, Arqueología EspaciaL
Coloquio sobre distribución y relaciones entre los asentamientos, 5. Teruel, 1984, p. 190.
22 Los pasajes relativos a la cora de Valencia en la obra de al-udrí se encuentran entre
las pdginas 17 y 20 de la edición de TA.
~ MHM, II, p. 434.
~ MF, p. 67. El subrayado dc la cita es nuestro. Sobre al-Sara, y. Hernández Giménez,
F.,”El tradicional espinazo montañoso, de orientación Este-Oeste, que los geógrafos árabes
atribuyen a la Península Ibérica”, Al-Andalus, XXX, Pp. 201-277.
MA, p. 84. Sobre la atribución de semejante término a Arnedo, y. FortWcaciones
islámicas, í, no 21.
~ MA, p. 97.
27 DAA, texto, PP. 70-71, trad., Pp. 76-77.
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Huesca~. Tiene cinco distritos (aqalim), cada uno con su río, que lo atraviesa
a lo largo de 40 millas, 20 los menores. En cada uno de estos distritos hay
incontables castillos, alquerías y torres (wo fi ¡«¿11 iqlYm mm-ha mino ¡-¡¿usdn
wa 1-quia iva l-buni9 wa la yuhst).
AI-Maqqart habla de la cora (¡airo) de Zaragozt% población que
domina ciudades, castillos y alquerías (mudun i~ ¿¿usan iva quia) en número
tal que ninguna otra ciudad de al-Andalus pose&0.Ibn Zunbu], por último, dice que “la région [de Saragosse] produit
beaucoup de blé, de bétail et de fruits, ceux-ci se succédant les una aux autres
~ ce point qu’on ny en mange gu&e de secs”31.
No se conservan más descripciones expresas del término de Zaragoza.
Sin embargo, a través del análisis del conjunto de las fuentes que hacen
referencía a unos u otros topénimos vinculados a ella (min a ‘m&l, mm no4tlht,
mm qutr, etc.), dicho término puede ser reconstruido, como se ve en el mapa
adjunto.
En la siguiente tabla presentamos la nomenclatura utilizada por las
fuentes para referirse al término de Zaragoza o a los distritos en que éste se
dividía. A continuación de cada vocablo se indican, por orden cronológico de
redacción, las fuentes que hacen uso de él y, en su caso, los topónimos que
como tales se consignan. Las palabras precedidas de un asterisco sólo se usan
para significar el término:
.~ ‘Amal: MQ-V, TA, MB, DAA
- * Ram: MB
- Hahr: MB
- IqtIm: TA, DAA, RM. Iqírmes documentados: Belchite, Cutanda, Las Fuentes,
Gallego, Huerva, Jalón, Qasr Abbad, Zaragoza (iqlim a¡-ntadlna) y Zaydan.
- * Kara: TA, Nt
- Nahiya: MQ-V (7), MB. Nñhiyas documentadas: Alfanibra, Belchite, Bigas (7),
Gállego, Guadalojie, Hatrana, Montañana, Villanueva (7), Zarnija, Zaragoza (las de la ciudad).
* Qutr: MB.
-, Termino: CMR.
- Yiha: IL4 y MHM, que menciona genéricamente las jihas de Zaragoza.
Hay una gran diversidad, pues, en cuanto al vocabulario empleado
para denominar lo que nosotros llamamos “término”. Parece claro que dichos
28
Conviene tener cuidado con la lectura de las correspondientes frases “la-ha a’mn&l
¡catira wa mudun iva husan iva qurñ mm-ha Mo.d¡na¡ Sdlim iva Madinaz (Ydr~a) iva Rata iva
Daraqa iva Gñfiq iva Yur diva iva gayru-hd” es la primera; “iva mh~ muduni-haaydan madinat
Wa~qa (..)“ es la segunda. No se precisa, pues si Rueda, Daroca, Gdfiq y Yuráwa son
macAnas o si son ‘amates, hisns o alquerías.
29
NT, texto, 1, p. 95, trad., 1, p. 64.
NT, texto, 1, p. 21, trad., 1, p. 64.
~ TM, p. 128.
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vocablos son otros tantos sinónimos significantes del territorio o territorios
dependientes de Zaragoza en tanto en cuando matkna. Los tres únicos puntos
en que todos los autores se muestran unánimes son los realmente importantes:
la condición de madflio de Zaragoza, el territorio y la autoridad ejercida32.
2. Tipología de los asentamientos del término de Zaragoza
No menos diversa es la tipología de los asentamientos documentados:
Zaragoza es llamada madtna por todos los autores que hablan de ella, a
excepción de Yáqñt, quien la llama baldo, como a Cutanda. Ya se ha
enunciado, y abajo se verá con mayor detalle, que algunos autores hablan de
modfnas dependientes a su vez de Zaragoza, pero tal hecho es poco probable:
Zaragoza era la ¡nodina rectora de su propio territorio. En cuanto a la
atribución de la categoría de modt’no a asentamientos que evidentemente no lo
eran (como Ricla y Rueda de Jalón), se debe sin duda a errores de autores
tardíos desconocedores materialmente de la Marca Superior -caso de Ricla33-
o que tienen presente la realidad de sus tiempos pero no la de los que nos
ocupan -caso de Rueda de JalónM~.
En cuanto a los hisns, que la versión romance de al-Ráz¡ llama
castillos, su número y distribución, junto con los datos de las fuentes
narrativas, son lo suficientemente elocuentes como para que tengamos una idea
clara de su función primordial: defender la metrópoli. Hay que destacar que
en esta función defensiva entraban hisns que no pertenecían al término de
Zaragoza35. Hisns dependientes de Zaragoza son mencionados por BM-TI,
CMR -con el vocablo castillo-, KI, KT, MB, MQ-V, NA y TA. Tales hisns
son Alagón, Alcañiz, Almonacid de la Cuba, Burquir!, Cadrete, Caspe,
Maluenda, Maria de Huerva, Orés (7) y Rueda de Jalón. Daroca, Jiloca y
Somed son casos de dependencia atestiguados por algunas fuentes, pero
suficientemente rebatidos por las demás. No todos los autores son unánimes
a la hora de atribuir a tal o cual población la categoría de hisn.
Qasr ‘Abbd’d es el único caso de alcázar (qasr, plural qusúr)
documentado.
-- La Descrzpción-Anómma- en-un pasaje--ya citado-, es-la-única--fuente
que habla de torres (burj3, plural burú9 o o.brq9) en el término de Zaragoza.
Dice que en todos sus iqlí’mes las hay en número incontable. Esto concuerda
32
Deseamos dejar constancia de nuestro agradecimiento al Dr. Chalmeta por sus
opiniones a este respecto.
Llamada madína por al-l-limyari (y. apanado correspondiente a Ricla).
‘~ Llamada modosa por al-Udrí (y. apartado correspondiente a Rueda).
~ Sobre estos aspectos, y. Souto, JA., “Sistemas defensivos andalusíes: notas acerca de
la defensa militar de la Zaragoza omeya”, Actas del Hl Congreso de Arqueología Medieval
Española, en prensa (= “Sistemas defensivos”).
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con nuestra hipótesis de que los iqWmes constituían zonas hortícolas: al hablar
de las aldeas de Lérida, al-Himyarí dice que tenían sus propios bur9s que
servían de defensa a los colonos (<amir, plural ‘amuran), hecho que debía ser
normal en todo al-Andalus, hasta el punto de que la palabra “torre”
experimenté un cambio semántico en diversas regiones españolas y
concretamente en Aragón, donde significa a la vez un edificio militar, una casa
de labor y una propiedad de regadicft
Siguiendo con los asentamientos militares, aparece también una atalaya
(taIij, la de Cuarte, una sujayra (“peñita”), atestiguada por su propio
topónimo: Zuera37 y tres ma/Zallas, las de Muel, ol-Safsaf y al-Y’=¿zrra,estaúltima excepcionalmente bien documentada38.
Dos asentamientos calificados por YáqíiÉ de tagr (plural fugar) o
“plaza fronteriza” son Almenaro (‘7) y Chiprana39.
Entre los asentamientos no militares, los más fácilmente definibles son
sin duda las alquerías (qarya, plural qurñ), que alguna fuente dice que
Zaragoza poseía en grandes cantidades. AI-’UdrT menciona dos, Muel y
Cabañas, y quizá una tercera, Ricla~& La poca importancia histórica y
estratégica de los asentamientos agrícolas que eran las alquerías debió llevar
a cronistas y geógrafos, autores a quienes aquí acudimos, a no dar apenas
cuenta de ellas. Los tres ejemplos nombrados tan sólo se mencionan en las
fuentes como puntos de referencia.
Halda y balad son dos tipos de asentamiento difícilmente
tipiflcables4t. Ambos términos aparecen en la obra de Yáqut. Baldo son
36
Ubieto Arteta, Antonio, “El topónimo Torre/Torres en Aragón” Homenaje al Profesor
Juan Torres Fornes, Murcia, 1987, Pp. 1682-1687.
~ Sobre el tipo de asentamiento que debieron constituir la sajra y su derivado la sujayra
en al-Andalus, y. Dalliére-Benelhadj, Val~rie, “Le .cháteau» en al-Andalus: un probl~me de
terminologie”, en Bazzana, A., Guichard, 1’. y Poisson VM., C’astrum 1. Habitatsfortwés
et organisazion de lespace en Méditerranie Médiévale, Lión, 1983, p. 65. En el término de
Huesca hay atestiguado un hisn constituido por dos sajras (sajratayn), el de Sen y Men. V.
FortWcaciones islámicas, 1, n0 135, y Esco, C. y Séñac, P., “Une forterease de la Marche
Supéricure dal-Andalus, le hisn de Sen et Men (Province de Huesca)”, Annales da Midí, 100,
n0 181, 1988, Pp. 17-33.
38 Sobre el tipo de asentamiento que constituía una mahalla, y. el apartado dedicado a
al-Yaz¡ra.
39
“AI-Tagr es todo lugar próximo a territorio enemigo. El nombre de al-¡agr procede
de al-tugrá, que es una hendidura en la pared” (MB, texto, 1, p. 927, trad. (GAK), n0 121).
Sobre el fagr, y. Chalmeta, P., “El concepto de iagr” en Sénac, 1’., ed., La Marche
Supérieure dat-Andalus el ¡‘Occidení chréiien, Madrid, 1991, Pp. 15-27.
Dice: “Qa,j¿at Qabanínjas wa Rikla”.
41 Ambos vocablos son sinónimos significantes de “población; comarca, país; ciudad”
(Corriente, F.. Diccionario árabe-español, Madrid, 1986, s.v.).
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Cutanda y Zaragoza; balad, Calanda y Huerva (Balfa.O. Balad Nuwabo es un
asentamiento documentado por ‘Uíjrr en el distrito de Las Fuentes (?).
Manzil Hassan es el único monzil -punto terminal de una jornada de
camino- documentado por las fuentes: lo menciona al-’U4r¡ en el iql¡m del
Gállego. No es un caso único, ya que en la toponimia actual están
atestiguados, entre otros, Monzalbarba (Manzil Barbar), sobre el Ebro, y el
difícil Mozarrifar -a orillas del GAllego, como Manzil Hassan- cuya primera
parte habría que identificar como mon2zil o como monsaf, “mitad de jornada
de camino”, estando la segunda muy alterada42.Yáqíit documenta un mawdi’, “lugar”: Labata.
Hay, finalmente, tres vocablos que no significan ningún tipo de
población: los tres están documentados por al-’Udr¡ y dos de ellos están
vinculados a topónimos que identificó el Dr. Granja: se trata de Alfamén,
Velilla de Ebro y Badra. El primero aparece con el nombre de Fa¿t.s al-
Hamfm/am (“Llano del Baño” o “Llano de las Palomas”, según se lea con una
o dos > m<); el segundo como ‘Aqabat Malfia (“Cuesta de Maído”),
importante tribu bereber)43 y el tercero como Fa» Ba4ra (“Desfiladero de
fiadra”).
Las referencias hasta ahora expuestas permiten inferir que el término
de Zaragoza tuvo en ¿poca omeya un importante poblamiento humano, con una
diferenciación clara en cuanto a la función de los distintos territorios y núcleos
de población. Las dos funciones más importantes serian la defensiva y la
agrícola, ambas siempre vinculadas a los intereses de Zaragoza, la madúza
“reetora”. -
El mapa adjunto muestra la organización espacial del término
zaragozano, siempre según los datos por nosotros manejados. En ese mapa se
incluyen todos los topónimos aportados por las fuentes consultadasU, y la
observación del mismo no deja de plantear el problema de si poblaciones como
Caspe, Calanda o Alfambra, distantes varias jornadas de la madí’na, pueden
considerarse pertenecientes al término de la misma. ¿Acaso ocurriría que el
autor de turno las vinculé a Zaragoza por el mero hecho de estar en la Marca
Superior o en sus aledaños? El radio de influencia más directa de Zaragoza,
en el que se englobaría su término propiamente dicho, no tendría, a nuestro
juicio, un promedio de más de cuarenta kilómetros. Según Zozaya, la distancia
42 Sobre estos vocablos, y. Zozaya Stabel-l-lansen, J “Notas sobre las eomunícae,ones
en el al-Andalus omeya”,Arqueología Medieval Española. II Congreso, 1, Madrid, 1987, Pp.
219-228. Sobre “Mozan’ifar” hemos podido contar con los comentarios personales del Dr.
Corriente.
~ Sobre al- ‘Aqaba como topónimo, y. el artículo de E. Terés en Al-Andalus, XLIII,
1978, Pp. 369-403.
~ Salvo los no localizados, claro está, así como algunos demasiado alejados
geográficamente.
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media a recorrer en una jornada es de treinta4”. La circunferencia de trazodiscontinuo que hemos dibujado en el mapa tiene su centro en Zaragoza y un
radio equivalente a esos cuarenta kilómetros; puede verse que todas las
poblaciones dentro de esa circunferencia “pertenecen” a Zaragoza, según las
fuentes. Casos como Ricla, Velilla o at-Safsaf -no localizada, pero cuya
ubicación aproximada es deducible- se encuentran en el limite del término así
definido, tal y como los textos señalan de forma explícita o implícita.
Avalando estas cuestiones, recordemos que algunos geógrafos dicen que los
ríos de Zaragoza riegan unas cuarenta millas, veinte los menores.
3. Repertorio de topónimos vinculados al término de Zaragoza
Se aporta a continuación la lista de los topónimos que las fuentes
geográficas y las históricas relativas al periodo omeya consignan como
dependientes de Zaragoza. El orden de exposición es el siguiente: como
encabezamiento se consigna el topónimo actual, silo hay; a continuación, el
topónimo islámico según las fuentes~, las variantes gráficas disponibles y el
tipo de asentamiento de que se trata según los distintos autores. Se desarrolla
por último cuanto sobre el lugar se sabe a través de las fuentes y de la
bibliografía científica hasta ahora publicada, con las correspondientes
referencias. En el caso de Rueda de Jalón se aporta también el total de las
menciones conservadas, dado el elevado número de las mismas
4-7
3.1. Alagón
- Topónimo islámico: Alagan
- Tipo de asentamiento: Ii/sn48
Es un hin, que lbn Hayyán sigUas 15 «filías de Zaragoza, “dc cuyo distrito (‘amal) es,
cam¡no de Tudela”. Por él paió el califa al-A/asir con el fin de guarnecer aquella zona (¡¡¡ka al-
Zozaya, Op. cil., p. 226.
~ Cuando hay disparidad de criterios, se ha optado por el que nos ha parecido más
correcto. Téngase en cuenta que hemos trabajado con iuentes en árabe clásico, razón que nos
ha llevado a consignar estos topónimos en forma también clásica. El estudio de la toponimia
en dialecto andalusí -o sea, de la toponimia real- es un tema en gran medida pendiente en el
que, al menos aquí y ahora, no vamos a entrar.
~ Tan sólo hemos dejado de desarrollar los apanados relativos al topónimo islámico,
variantes gráficas y tipo de asentamiento en los casos de algunos ríos, cuyos datos hemos
tomado directamente de la excelente monografía de Terés, E., Materiales para el estudio de
la toponimia hispanoárabe. Nómina fluvial, 1, Madrid, 1986.
44 MQ-V, p. 224.
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nahiya) y conocer sus intereses personalmente en octubre de 935, cuando la rebelión dc
Muhammad b. HáAim al-Tu9ibi, sdhib que era de Zaragoza49.
3.2. Alcafliz
- Topónimo islámico: Qánnfl<
- Variantes gráficas: ~r~’” 5<>; ~>t..z...’si; QL..2J 52
- Tipo de asentamiento: hisn53
Es un hisn de los alfoces (ahwdz) de Zaragoza en el que al-A/asir acampó en junio dc
934, en dirección A Zaragoza y de ah? a Pamplona, segdn lbn Hayyan”. AI-Idrísí dice que csut
a veinticinco millas de Zaragoza~. Yáqñt coincide en atribuir a este asentamiento la categoría
de hisn y lo vincula a los ‘amales de Zaragoza”‘. todo indica que se trata del actual Alcañiz.
las ‘variantes gráficas registradas no presentan problemas de identificación. La etimología del
topónimo debe estar relacionada con ‘cañizo’ (qannís), más que con ‘iglesia’ (kam”saú. Puede
que el asentamiento islámico no estuviera en cl actual ern;lazamiefltO de Alcañiz, sino en cl
llamado ‘Alcañiz viejo’, despoblado cercano a la localidad5a
3.3. Alfambra
- Topónimo islámico: Al-A limar
~ MQ-V, p. 224. En lo sucesivo se harán numerosas referencias a la rebelión de
Muhammad b. H~im al-TuS’ibl contra el poder central a mediados de la década de los 30.
Esta rebelión trajo como consecuencia el sitio de Zaragoza y una serie de campañas anuales
del califa, de 934 a 937, fecha de la rendición definitiva de la ciudad. Sobre las circunstancias
de estos acontecimientos, y. Viguera, Op. cit., PP. 130 y ss. y “Sistemas dcfcnsivos”,pássim.
“<>MQ-V, p. 123.
Si UM, fol. 160.
52MB texto, IV, p. 21.
‘~ MQiV, p. 123, UM, fol. 160; MB, texto, IV, p 21.
~ MQ-V, p. 123.
~“ UM, fol. 160.
~ MB, texto, IV, p. 21, trad. (GAK), n” 251.
Samsó, J., “Sobre la voz >kanfsa< en el haz dialectal hispano-árabe (con una
digresión en torno a “mezquita”)”, AI-Andalus, XLIII, 1978, Pp. 209-220 y Corriente, 1’.,
“Anotaciones al margen de kanTs~y)a y mezquita”, Al-Andalus, XLIII, 1978, Pp. 221-224.
Si Segón nuestro colega U. José Antonio Benavente, quien se encuentra estudiando el
yacimiento y a quien debemos los datos con que acerca de éste contamos. Sobre las monedas
islámicas encontradas en Alcañiz y sus alrededores, y. Lasa, C.,“ Hallazgos numísmatícos de
época islámica: Alcañizy Zaragoza”, II Jariquede Numismática l-lispano-áTab, Lérida, 1991,
PP. 249-257 (en la p. 250 y láms. de las Pp. 256 y 257 se estudia lo correspondientea Alcañiz
el Viejo).
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- Tipo de asentamiento: nd¿¿iya~S>
Es una nahiya de los ‘ama.les de Zaragoza, según YáqQt, la Unica referencia disponible.
Debía tener un río, ya que la ndhiya en cuestión se conocía como al-WtZdf l-Ahmoi’. Su
identificación con el río Alfambra (Alhambra, sic) se debe a Alemany~.
3.4. Alfamén
- Topónimo islámico: Fa~4 al-! amftn]5m
- Tipo de asentamiento: fa~
Es un lugar que al-’Udr, menciona al describir el itinerario de Córdoba a Zaragoza61.La falta de gad4a sobre la ¡mm -que permite leer Palis al-HarnEan, ‘Llano de las Palomas’ o ‘Palis
al-I-fammñm, ‘Llano del Baño’- no implica dificultad para identificar el topónimo en cuestión con
el actual Alfamén.
3.5. Almenar
- Topónimo islámico: al-Mandra
- Tipo de asentamiento: ~agr62
Yaqñt cita al-Manara como el nombre de dos localidades en al-Andalus. De ellas
interesa aquí la segunda, un tagr de Zaragoza. Según Ahdallcarim. su nombre se conserva en la
sierra de Almenaro Alto y Bajo, partido de Balaguer, provincia de Lérida63. El lugar en cuestión
no pertenecería, dada su situación, al término de Zaragoza, sino más bien al de [árida5”.
3.6. Almonacid
- Topónimo islámico: al-MunastTr
- Tipo de asentamiento: hist
“~ MB, texto, 1, p. 156.
~ Terés, E., Op. cit., p. 188, donde se recoge la referencia.
~ TA, texto, p. 21, trad., párr. 2. Dice Yáqút sobre el términofahs (MB, texto, II, p.
852, trad. (GAK), n0 252): “Pregunté a algunos de los habitantes de al-Andalus el significado
de este vocablo, a lo que me contestaron que es «todo lugar habitado, sea llano o montañoso,
con tal de que esté cultivado.”.
62 MB, texto, IV, p. 648.
63 v~ n. 282 de la traducción (GAK).
64 y. a este respecto Giralt i Balagueró, J., “Fortificacions andalusines a la Marca
Superior d’al-Andalus: aproximació a l’estudi de la zona Nord del districte de Lleida”, en
Sénac, cd., Op. cd., PP. 67-76 y fig. 1, donde aparece Almenar.
~“ TA, texto, p. 24.
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Según a]-’Udri, es un htsn dentro del iqh7n de Belchite, a unas treinta millas de
Zaragoza. En ¿1 hay un azud (sudd) que le da nombre, ya que Hisn al-Munas¡tr es conocido como
Sudá Sant Janab. Es obra ‘de los antiguos (al-awwa.9’6<. Es interesante encontrar documentadoel topónimo ¿z’l-Munasur (el Monasterio) en la Marca Superior. Se conocen varios ejemplos en
España67 y en el Ma reb. El Almonacid que nos ocupa ha sido identificado con Almonacid de
la Sierra por Guitan y con Almonacid de la Cuba por VaJlvé<’. No hay datos que nos permitan
considerar la existencia en él de ningún tipo de institución de riba?0, rastreable por toponimia
en varios casos tagarinos71.
3.7. Badra
- Topónimo islámico: Badra
- Tipo de asentamiento: fa5’9 (desfiladero)
Es un desfiladero <!‘I’~ donde, según aJ-’Udrf, nace el río Batial (Huerva). Se
encuentra en el iqltm de Cutanda
Si bien el topónimo y la descripción de aJ-’tldri no permiten atribuir a este lugar ningún
tipo de asentamiento humano, al menos a priori, al-Ahwáni apunta que tal vez se tratasc dc la
zona donde se encuentra hoy día el monasterio de Piadra’ . La grafía conservada no
poseo los puntos correspondientes sobre la lA’ mar/hija ( O).L..~ ), pero ésta
es una característica muy común en los manuscritos árabes. No vemos, pues, mayor problema en
leer Badra e identificar cl lugar con los alrededores del actual enclave dcl citado monasterio fuera
ya de lo que sería el propio término de Zaragoza.
Es muy posible que se trate del mismo lugar que el castillo llamado Pedro por ar-Rází,
castillo que se encuentra en el término de Banda, en los confines entre la Marca Superior y la
TA, texto, p. 24, trad., párrafo 9. Sobre este azud, y. la escueta mención de Lostal
Pros, J., Arqueología del Aragón romano, Zaragoza, 1980, p. 155, quien se remite a lo
apuntado al respecto por Galiay. Holea Foradada, JA., Los riegos de Aragón, Zaragoza,
1978, p. 373, aporta una fotografía de la “cuba”, cuya cronología atribuye “a la época dc la
dominación árabe”.
67
Asín Palacios, M., Contribución a la toponimia árabe de España, Madrid, 1940, sv.
“Almonacid”.
___ ‘juitart Aparicio, t..., uasii¡ios de Aragón, iii, Zaragoza, 1988, pp. 66-67.
Valívé, Op. cit., n. 344 en p. 305.
Un ribaí era una pequeña fortificación construida en la frontera dcl territorio
musulmán y cuya guarnición estaba compuesta por voluntarios. Estos, ansiosos de adquirir
méritos tomando parte en la Guerra Santa, ofrecían sus servicios y pasaban algún tiempo en
un ribat, entregándosea prácticas religiosas en las épocas de tranquilidad” (Creswell, K.A.C.,
Compendio de arquitectura paleoislámica Sevilla, l9’79.p. 341). Sobre el fenómeno del rib,it
en al-Andalus, y. Azuar Ruiz, R., coord., La rábita califal de las dunas de Guarda~nar
(Alicante). Cerámica. EpigraJl’a. Fauna. Malacofauna, Alicante, 1989.
71 - -Así Rapitan, cerca de Jaca (Huesca) y cl castillo dc La Rápita, en la provincia de
Lérida (Giralt, Op. cit., p. 74 y fsg. 4).
~ TA, texto, PP. 23-24, trad., párrafo 8.
V. p. 50 de la adición de TA.
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Marca Media74; así como de Bay¡ara, hisn de los amates de Zaragoza documentado porYáqút’>.
3.8. Belchite
- Topónimo islámico: BilS7d
- Variantes gráficas: >.x...~ 76 ~j,j,, 77 78
- Tipo de asentamiento: iql&Q9; nahiya~; hisn8’
Es un distrito hortícola de Zaragoza: iqltm según aJ-’Udri y ndhiya según Yáqut, quien
lo consigna con dos grafías, correspondientes a otros tantos lUgares diferentes. Gracias a las
aportadas por otras fuentes, Rodríguez Lozano hacorregido la primera de Yáqút, con lo que
4 ‘ —propone leer en lugar de ~ ‘~. Esta corrección
es extensible de igual manera a las otras dos variantes gráflcas.
El mayor interés que presenta Belchite es que en su territorio (nihiya) está Almonacid
de la Cuba, identificado con Sudd/Hisn Sant Jauáb según al-Udri y Yáqñt, respectivamente.
V¿anse las referencias en el apartad¿ ¿.6.
Nada queda de sus presuntas fortificaciones islámicas. De su muralla subsiste una torre-
puerta ‘mudejarizante’”.
3.9. Bigas <?)
- Topónimo islámico: Bays
- Tipo de asentamiento: náhiyaM
Es una ndhiya de Zaragoza, según Yáqflt.
‘~ CMR, Pp. 57-58 y 298.
~ MB, texto, 1, p. 796, trad. (GAK), n0 112.
~ TA, texto, p. 24.
~“ MB, texto, 1, p. 720.
texto, 1, p. 721.
TA, texto, p. 24.
MB, texto, 1, p. 720.
MB, texto, 1, p. 721.
82 V. p. 60 de la traducción (JLR), de MB. La fuentes en que se apoya se encuentra
citada en su nota 10.
83 Guitan, Op. citílí, p. 221.
MB, texto, 1, p. 790.
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3.10. Burqul¡~
- Topónimo islámico: Burqulf&<
- Tipo de asentamiento: hisnt5
Es un hisn de los ‘amates de Zaragoza, según Yáqút. No está localizado.
3,11, Cabañas
- Topónimo islámico: Qabdn[nJa<~
- Tipo de asentamiento: qaryasa
AI-Udri sitúa Qaryat Qabanínlaljunto a Ricla, regada por el Jalón, río del homónimo
¡ql Fm de Zaragoza. Es la actual población de Cabañas, próxima a Riela y en la orilla opuesta dcl
Jalón.
3.12. Cadrete
- Topónimo islámico: Qadrz?
- Variantes gráficas: 87; ~ 58
- Tipo de asentamiento: hisn59
Se trata de un hisn erigido (ntubtanñ) por al-Násir para asediar Zaragoza, sede del
rebelde Muhammad b. Hááirn al-Tu9ibi, en el año 323/II de diciembre 934 - 24 de noviembrc
93580 En a¿juella ocasión fue guarnecido con tropas mercenarias al mando del caíd Ahmad b.
lsháq91, llegando a recibir dos visitas del propio califa, la primera de ellas cl 9 y la segunda el
íS de octubre de 935%
Las grafías consignadas por lbn Hayyán y al-’Udrf se refieren sin duda al actual
Cadrete, en la margen derecha del Huerva. Su lectura correcta debe ser
93
85 MB, texto, 1, p. 573.
texto, p. 24.
~ MQ-V, p. 244.
~ TA, texto, p. 45.
89 MQ-V, p. 244.
~ Idem.
~‘ Idem; TA, texto, p. 45, tr., párrafo 102.
~ MQ-V, p. 244.
Souto, JA., “De nuevo sobre musulmanes y mudéjares cn el valle dcl 1-luerva
(Zaragoza): consideraciones en tomo a los topónimos «Novelís”, «María» y «Cadrete»”,
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Del latín de Cadrete quedan restos muy alterados. “Es difícil averiguar
si es anterior o posterior a la reconquista, por causa de la continuidad de las
técnicas constructivas, pero su aspecto y espíritu es musulmán”t
3.13. CaLinda
- Topónimo islámico: Qalanna
- Tipo de asentamiento: hab,?5Se trata de un balad de al-AndaJus, se~ón YáqUt. Citando a lbn BaAkuw~J, precisa que
sc encuentra en el territorio (habr) de Zaragoza
3,14. Calatayud
Aunque algunos autores vinculan Calatayud al término de Zaragoza, esta atribución
constituye un error: Calatayud era una ma dina que contaba con su propio término, independiente
del de la metrópoli de la Marca Superior. De hecho, la propia génesis de Calatayud como tal
madina tuvo lugar para impedir que los Banil Qasi, señores entonces del valle del Ebro y su
capital, saliesen de los límites de éste y campasen por sus respetos por doquief.
3.15. Caspe
- Topónimo islámico: Qaá”h
- Tipo de asentamiento: hisn<>~
Según Yáqút, Caspe es un hisn de la región~4qutr) de Zaragoza99. Lo que quada del
castillo es ‘fechable hacia el siglo XLV’ según Guitan’
Aragón en la Edad Media, VI, 1984, C5~. PP. 13-16 (= ‘De nuevo sobre musulmanes’).
~ Guitart, Op. cit.,1, Zaragoza, 1976, p. 72.
~ MB, texto, IV, p. 167.
t Sobre el concepto de habr. y. n. 114 de la traducción de MB (GAK)
SI? Sobre Calatayud, y. nuestros trabajos “Sobre la génesis de la Calatayud islámica”, Al
Profesor Emérito Antonio Ubieto Arteta en homenaje académico (Aragón en la Edad Media,
VIII), 1989, pp. 675-695 (= ‘Génesis de Calatayud”) y “Ensayo de estudio histórico-
arqueológico del conjunto fortificado islámico de Calatayud (Zaragoza): objetivos, metodología
y primeros resultados”, Anaquel de Estudios Arabes, 1, 1990, Pp. 187-210, así como
Sanmiguel Mateo, A.,”Apuntes sobre la evolución ustana del Calatayud islámico”, Simposio
internacional sobre la ciudad islámica. Ponencias y comunicaciones, Zaragoza, 1991, Pp.
447-464.
98 MB, texto, IV, p. 102.
~ idem y trad. (GAK), n0 280.
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3.16. Cuarte de Huerva
- Topónimo islámico: Quwart
- Tipo de asentamiento: hill”0’
La atalaya de Cuarte, sobre el río Huerva (nalir Saltas’), es el lugar donde pasó al-
Násir desde Muel para controlar Zaragoza cuando su campaña contra esta ciudad en 935. lbn
Ha~yán precisa que se encontraba ‘a cuatro millas de Zaragoza’. Se trata de un topónimo
preislámico que señala cuatro millas romana5’t32. Esta atalaya (tdtij, de la que se conservan
presumibles restos, sería una torre vigía que, como las documentadas en las Bardenas, formaría
parte de un sistema óptico de vigilancia’03.
3,17. Cutanda
- Topónimo islámico: Qutanda 1 Kutanda
- Variantes grMicas: 104 ¿....z...2 105
- Tipo de asentamiento: iqlt’m’0t balda’03
AI-’Udri señala que Cutanda es un iqh’m de Zaragoza donde nace cl río Huerva (no/ir
Rabas’)105. Váqúl le llama baldo, la sitúa en la marca de Zaragoza y da noticia dc la batalla dc
~ MQ-V, p. 243.
‘~ Sobre este fenómeno en el contexto del Valle del Ebro, y. el artículo de Ubieto
Arteta, Agustín, “Topónimos numerales en tomo a Huesca y Zaragoza”, Caesaraugusta, 39-
40, 1976. Pp. 147-163. Hemos de agradecer a la Dra. D~ M Angeles Magallón, dcl
Departamento de Ciencias de la Antigúedad de la Universidad de Zaragoza, sus aportaciones
y comentarios al respecto.
103 Sobre las atalayas de las Bardenas, y. Fortdlcociones islámicas, 1, n0 32. Sobre los
restos de arquitectura militar de Cuarte, y. Guitart, Op. cit., III, Pp. 125-126. El autor
atribuye a tales restos -fundamentalmente, una torre de tapial de planta cuadrada- una
Pl estn~Iio
cronologfai”ihdúdatlémente cristiana, problablementedcltigloXV”(P.l26). .
detallado de esa torre yde las estructuras circundantes es muy necesario y está pendiente. Por
lo pronto, habría que dudar de la cronología tan tardía propuesta por Guitan para dicho
edificio: tenemos bien comprobado que en la zona de la Marca superior al Sur del valle del
Ebro las construccíones mílitares son fundamentalmente de tapial, y las dcl 1-luerva no
constituyen una excepción a esta regla. El ejemplo más cercano y demás sencilla comparación
con Cuarte es el de María de Huerva, tampoco estudiado arqueológicamente (y. apartado
correspondiente).
‘~ TA, texto, p. 23; MB, texto, IV, p. 37.
105 MB, texto, IV, p. 308.
~ TA, texto, p. 23.
107 MB, texto, IV, PP. 37 y 308.
TA, texto, PP’ 23-24, trad., párrafo 8.
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Cutanda entre musulinénes y cristianos, gracias a la cual las huestes de Alfonso 1 ganaron la
comarca del Jalón medio y del Jiloca en junio de 1120’% Sus fortificaciones visibles en la
actualidad so suponen muy tardías”0.
3.18. Chiprana
- Topónimo islámico: =ibrñna
- Variantes gráficas: ‘11~
11$ 114
lIS
— Tipo de asentamiento: hisn t17; íagR’8• sin co~igriar’19
Segdn al’Idrisi, es un hisn situado en la ribera del Ebro, aguas abajo de Zaragoza’2%
a unas ocho millas del hisn de Álharca y a cincuenta de Barcelona’21. YáqQt dice que es una de
las píazas fronterizas (
4úg’Ur) del =arqol-Andalus, cercana a Tortosa’~. AI-Himyarf no hace sino
nombrar la localidad” . Fue identificada por Dozy a partir de los datos de a1I-ldrisi’
2t
Al contrario de lo que ocurre con otras localidades, a Chiprana hay que englobaría en
el término de Zaragoza por razones topográficas, aunque las fuentes no digan nada al respecto.
3.19. Daroca
MB, texto, IV, p. 37, trad. (GAK), n0 268; y texto, IV, p. 308, trad. (GAK), n0 312.
110 Guitart, Op. ch., III, PP. 78-79.
“‘ NM, p. 39, mss. “B” y “C”.
112 Idem, ros. “A”.
‘~ UM, fol. 163, mss. ‘A” y “11”.
~ Idem, ms. “A’.
lIS MB, texto, III, p. 253.
116 RM, n0 116.
117 NM, texto, p. 39. La frase donde se menciona este asentamiento no aparece en la
traduceson.
MB, texto, III, p. 253.
119 UM, foL 163.
‘~ NM, texto, p. 39.
‘2’ UM, fol. 163.
“‘ MB, texto, III, p. 253, trad. (GAR), o0 177.
123 RM, rs0 116.
‘~ Terés, Op. di, p. 109 y n. 261 para la referencia.
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Al igual que Calatayud, Daroca es consignada por algunos autores como perteneeiente
a Zaragoza. Lo cierto es que no correspondía a su término, sino que estaba muy vinculada a
Calatayud, decuyo sistema defensivo formaba parte y junto con la que fue [rejeonstruida (buniyat)
en 862-863”’.
3.20. Ebro
Prácticamente todas las descripciones y no pocas obras estrictamente históricas sobre al-
Andalus hablan del Ebro, uno de los principales ríos ibéricos, para referir diversas características
del mismo.
‘Zaragoza se alza sobre este río, según puntualizan autores varios, entre los cuales,
Ya’qffbi dice que la ciudad está sobre un nahr llamado ~J? Abro; al-’Udri emplea
la expresión AL-NAI-IR .~.L
1A’ZAM NAHR ¡ERO ‘el Río Mayor.. Rio Ebro’, Zuhri, .4L-NAHR
AL-A’ZAM llamado WADI A~RO. Idrisi, AL-NAUR AL-KABIR llamado IBRO”’
6,
Sobre un lugar llamado ot-$fazira, en el Ebro, estableció al-Násir su campamento para
sitiar Zaragoza entre 935 y 937~í7 Para la toma de la ciudad, el califa hubo de hacerse con su28puente sobre el Ebro, que estaba protegido por torres
3.21. Las Fuentes
- Topónimo islámico: Funtu..<
Tipo de asentamiento: iqlfn¡’~
Fun¡ui es, según al-Udri, uno de los iqli’mes de Zaragoza, con un río que riega veinte
millas desde Balad Nuwaba hasta el Ebro, donde desemboca”0. Este río (no/ir) se llama también
FuntuS, y da nombre al iqlfm en cuestión13’.
Funruf ha sido identificado por Granja, no sin dudas, con Fuentes de Ebro, siendo el
río en cuestión el arrollo Ginel”’; Balad Nuwaba, por ai-Ahwáni. con alguna ‘Villanueva”33.
Personalmente nos inclinamos a considerar como más correcta la identificación de Terés: ‘... por
lo que se refiere al río, NAHR FUNTUA, que según al-Udri llegaba hasta los mismos muros de
Zaragoza, pensamos que ha de relacionarse con las extensas partidas de campo situadas en la
jurisdicción de esta capital, hoy Término de las Fuentes y plano de las Fuentes, ambas de tierra
-- ‘~ V. “Génesis de tatatayuú” y “Sistemas- defensivos”, pássim,- donde-se analiza la
función de Daroca como elemento de defensa de Calatayud y de Zaragoza respectivamente.
‘~ Terés, Op. cit, p. 108 y n. 256 para las referencias. Nos remitidos a esta obra
fundamental para cuantos datos en general se conocen de este río en las fuentes árabes.
t27 al-Y’azúra
V, el apanado correspondiente a
228 Sobre este aspecto, y. “Sistemas defensivos”, texto y notas 67 y ss.
‘~ TA, texto, p. 24.
~ Idem y trad., párrafo 8.
~ TA, texto, PP. 22 y 24, trad., párrafos 5 y 8 respectivamente.
132 En n. 7 del párrafo 8 de la traducción de TA.
‘33 En p. 150 de la edición dc TA. No existe ninguna Villanueva en la zona que
comentamos.
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cultivada con una extensión de 2.823 cahizadas”’4. En aquellas partidas de campo que fueronse sitúa hoy día el populoso barrio zaragozano de Las Fuentes.
3.22, Gifiq
- Topónimo islámico: Gdfiq
- Tipo de asentamiento: sin consignar
Según la Descripción Anónima, se trata dc una dependencia de Zaragoza”’. No hay
más datos. Puede que el anónimo compilador copiase mal eí topónimo en cuestión o se
confundiese con el Jlisn GaJiq documentado por al-ldrisi y que se encuentra en un lugar no
determinado de la zona meridional de la Marca Media”6.
3.23. GaIwg~a
- Topónimo islámico: Galwd4a
- Tipo de asentamiento: madrna’37
Según al-’tJdri, es una inadíno del iqltm de Zaydñn. Por su zona (ndhiya) nace el río
Jiloca”5. No está localizado.
3.24. Odflego
‘El río Gáilego, sus huertas, regadíos y lugares de recreo son mencionados por ar-RAzi,
al-Bakr¡, al-’Udrl, YáqOt, lbn Sa’hJ, Abo 1-Fidá’ y al-Maqqari, dándose diferencias gráficas
de matiz entre linos y otros autores a la hora de trascribir el topóniswo: Yolaq, YiUaq, Yiltiq y
Yítt¡q’ “‘.
Al-’Udri habla del iqñm del Gállego’80.
AI-Ruiáti’«’ e lbn al-Jarrát’4’ dicen que el Gallego ‘discurre entre alquerías que no
se conocen iguales en la tierra, hastadesembocar en el Ebro, frente a la ciudad [de Zaragoza)’.
Yáqet, que dice que Vittíq es una ndhiya cercana a Zaragoza, recoge ursa auténtica
maravilla’ relativa a este río: sus aguas son excelentes, debido a la dirección de su curso: ‘se
cree que cuando el agua corre hacia el Oriente, resulta más dulce y saludable que la que corre
Terés, Op. dL, PP. 100401, citando a Madoz para lo de las cahizadas.
“~ DAA, texto, p. 71, trad., p. 77.
136 “La identificación de Odfiq es discutida, pues mientras para Saavedra se trata del
Castillo de Almogávar a 14 lcm. de Pedroche, para Hernández Jiménez es Belalcázar, y para
otros es Guijo” (p. 214 de las anotaciones de UM, donde se aportan las correspondientes
referencias).
137 TA, texto, p. 24.
t3t Idem y trad., párrafo 8.
139 Bramon y Souto, Op. cit., p. 23.
140 TA, texto, p. 24, trad., párrafo 8.
141 lA, p. 80.
142 líA, p. 188,
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hacia el Occidente””. Señala el mismo autor que los paisajes que circundan dicho río hicieron
que éste recibiese, en tiempos de la conquista, el mismo nombre que tenía la Gata de Damasco:
Yiltiq. lbn Sa’id cuenta que cuando MÚsA b. Nusayr llegó a Zaragoza, bebió a~ua del Gallego
(YiIlaq) y estimó que no había bebido en todo al-Andalus otra más dulce que aquella, tras lo cual
comparó los huertos del Gallego con el valle damasceno. Al-Maqqar’ recoge esta misma
anécdota”’. ‘Nada tendría de particular -y de hecho se conocen varios ejemplos- el que los
omeyas, al establecerse en al-Andalus, dieran a sus lugares y parajes topónimqs sirios, pero varias
razones imposibilitan la supuesta etimología del nombre Gallego a partir de Yiltiq.
‘Por otra parte, la anécdota de M~isA recogida por lbn Sa’íd y seguida por al-Maqqari
con palabras muy semejantes puede resultar emotiva y hermosa, pero tiene muchas posibilidades,
sí no todas, de ser también apócrifa””.
3.25. Guadalope
- Topónimo islámico: al-Lawh
- Tipo de asentamiento: nñhiya’”
Es una nclhiya de Zaragoza, con un río (wdd) que tiene su mismo nombre (Wddt’I’
Lawh), según YAqñt”’. Terás lo identificó con e’ Guadalope”6.
3.26. Hatrúna
- Topónimo islámico: Hatnina
- Tipo de asentamiento: ndhiya’47
Según YáqOt, es el nombre de una ndhiya en el centro de (mhz barrO Zaragoza’48. No
está localizada.
3.27. Hi~n Bani JattLb
- Topónimo islámico: fIisn Banriagúb
- Tipo de asentamiento: hisnt49
“a’ MB, texto, II. PP. 105-106, trad. (GAK), n~ 127. El Gállego circula de Norte a Sur
(1).
144 Bramon y Souto, Op. cit., p. 24.
~ Idem.
144 MB, texto, IV, p. 368.
145 Idem y trad. (GAK), n0 330.
‘~ Terés, Op. cii., pp. 393-394.
147 MB, texto, IV, p. 952.
~ Idem y trad. (GAK), no 390.
149 MB, texto, 1, p. 720.
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Es un hisn en la nahiyo de Belchite, según Yáqút”6. Al-Udri lo identifica con
Almonacid de la Cuba -y. apartado correspondiente.> aunque en vez de hisñ le llama sudá -azud-
‘Si
3.28. Huerva
- Topónimo islámico: BaltaS” 1 Warba
- Tipo de asentamiento: balo4”2; iqWm153; nahr~; rrio’55
- Variantes gráficas: viua ~ ;Viva ‘57; Orba’~ ;Guerbas’TM>.
Al-RAY, se limita a decir que es uno de los tres ríos que riegan los llanos de
Zaragoza’~; lbn Hajyán sitúa a orillas del nahr Ra/tal las actuales Muel”’, Cuarte’62,
Cadrere”’ y Maria -y. apartados relativos a estos topónimos-. El territorio de su cauce
pertenecía a los ‘ama/es de Zaragoza, según el mismo autor”’; aJ-’Udr’í apunta la ambivalencia
del topónimo Ra/tal! Huerva respecto del río, que hace desembocaf junto a Zaragoza’”. Más
adelante fija el lugar de su nacimiento en Fa~ Radra, el el iql¡m de Cutanda”’ -y. apartados
correspondientes-; al-RuAAti’” e lbn al-Jarrát dic¿n que es uno de los ríos de Zaragoza, al
Oeste de la misma, bordcándo los pies de su muralla por el Sur hasta desembocar en el Ebro;
YAqflt dice que Ha/tal es un balad de las ndhiyas de Zaragoza’70; aJ-Himyari también le llama
Ra/tal y lo califica de iqtim de Zaragoza, coincidiendo con Yáqtií en edanto a la extensión de su
‘~ Idem y trad. (GAK), n0 93.
TA, texto, p. 24, trad., párrafo 9.
i52 MB, texto, 1, p. 721.
‘~‘ RM, n0 50.
154 MQ-V, PP. 243, 244 y
‘55
“~ CMR, p. 55.
~ Idem.
~ CMR, p. 298.
i59 Idem.
CMR, Pp. 55 y 298.
245; TA, texto, p. 22; lA, p. 80; líA, p. 188.
CMR, Pp. 55 y 298.
MQ-V, pp. 242 y 245.
MQ-V, p. 243.
MQ-V, p. 244.
MQ-V, p. 243 y 244.
MQ-V, p. 242.
‘69
16’
162
263
164
265
TA, texto, p. 22, trad., párrafo 5.
‘67
‘68 lA, p. 80.
169 líA, p. 188.
70
TA, texto, p. 24, trad., párrafo 8.
MB, texto 1, p. 721, trad. (GAK), rs0 95.
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regadío. Se entretiene a continuacióncontando una ‘maravilla’ propia del género geográfico y sin
más base que la transmisión de un relato imaginario de unos a otros autores”’.
Ra/ial fue identificado con Pleitas, a orillas del Jalón, por L¿vi-Proven9al’” y por
Abdalkarim”’. Los testimonios de las fuentes son claros y no dejan muchas dudas a la hora
de asociar Raigal / Warba con el actual río Huerva y su área de regadío. La ambivalencia
toponímica debió permanecer hasta época tardía, ya que la Puerta del Carmen de Zaragoza, que
da al antiguo camino de Teruel siguiendo el curso del 1-luerva, se denominó ‘Puerta de Baltax’
hasta fechas bien recientes”4.
3.29. Huesca
A pesar de que el Dikr at-aqd/im y la Descripción Anónima la consideran dependiente
de Zaragoza (mm mada’ini-hJ y mm muduni-hA, respectivamente)”5 y al-lzlimyar¡ una modina
de la frontera de esta”6, lo cierto es que Huesca era una mad¡na con su propia entidad en todos
los aspectos’”.
3.30. Jalón
‘lbn Hayyán alude a WÁDI ~ALUN como un punto geográfico, inserto en una relación
de nombres, entre Calatayud y PAcía, Ariza y otros más. ‘Udrí dice que NAHR ~ALÚN es uno
de los cinco ríos de Zaragoza, a cuyas orillas se alzan fas ciudades de Medinaceli, Ariza,
Calatayud y Rueda, más Cabañas y Ricla, mencionadas en otro párrafo; en él desemboca el Jiloca,
y da nombre a un iqlim o distrito dependiente de Zaragoza. Yaqút acoge a =atuncomo una de
las náhiya=socomar9as de Zaragoza, cuyo río riega cuarenta millas de tierra, río que en otra parte
llama WADI SALUN, al hablar dc Rueda; su información debió tomarla de aR-Rázi, quien
contaba al Xalon como uno de los tres ríos que riegan la tierra de Zaragoza, más otra alusión a
propósito de la localidad de Rueda, que ‘yaze sobre eí rrio dc Xalon’. Himyari nos dice que Ricla
se alza sobre el WÁD¡ ~ÁLÚN, cuya ~ua sc utiliza para el riefio de huertos de su término’’78.
Al.Ru~áti”9 e Ibn al-Jarrát’ mencionan al naln’ Sa/an como uno de los ríos dc
Zaragoza, al Norte de la misma y que desemboca en el Ebro antes de llegar a la ciudad.
3.31. Jiloca
571 Concretamente, la historia de la fuente de Ro/tal. V. Bramon y Souto, Op. cii.,
apartado 8.
172 En su traducción de RM, n0 50.
173 En su traducción de MB, siguiendo de cerca a Lévi-Provenqal.
174 Sobre esta puerta, y. Ansón, A. y Boloqui, Belén, “Zaragoz.a neoclásica” cn Fatás,
G., coord., Guía histórico-artístico de Zaragoza, Zaragoza, 1982, PP. 306-307.
~ DA, fol. 24 a y DAA, texto, p. 10, trad., p. 16.
576 RM, n0 191.
~ Sobre la Huesca islámica, y. Esco, C., Giralt, J. y Sénac, P., Op. cit., Pp. 24-28.
Para algunos hallazgos recientes, y. Juste Arruga, Mt Nieves y Palacín Abizanda, M8
Victoria, ‘Arqueología urbana en 1-lucíca: nuevas aportaciones para cl conocimiento de la
ciudad romana”, Caesaraugusta, 66-67, 19894990, Pp. 181-194.
178 Terés, E., Op. cii., p. 139.
179 lA, p. 80.
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- Topónimo islámico: .=ilÑqa(vocalizado .=alñqapor al-’Udrt y
=ulñqapor YáqÚt).
- Tipo de asentamiento: nahr’1; wddt82; ¿¡4n1~
A/-Rrrwry es la nisba relativa a ‘una alquería de Calatayud, en el río Jiloca, de la
Frontera Oriental de al-Andalus’. según oi-RuIáti” e Ibn al-Jarrál”’.
Con el nombre de este río consignó r~út un hisn de Zaragoza”6. Tal y como apunta
Rodríquez Lozano en sus adiciones a la traducción del MB por ‘Ahdalkarim, ‘debe relacionarse
con cualquiera de las ~oblaciones que junto con el curso del río Jiloca, llevan este determinativo
en su denominación
3.32. Labata
Según YAqQt, Labata es un lugar (n,awdi) en la frontera (lagr) de Zaragoza”’. Los
demás autores que hablan de este asentamiento son unánimes en su atribución administrativa a
Huesca, en cuyo sistema defensivo ocupa un lugar destacado”’.
3.33. Lérida
Corno ciudad dependiente de Zaragoza (nzin n,adñ ‘ini-hA) la considera el Di/a a/-aqdlñn,
aunque Lérida fue siempre una mad.Ina independiente de la metrópoli de la Marc¿Superior”’.
3.34. Maluenda
~ TA, texto p. 24.
182 lA, p. 34; líA, p. 114.
‘~ MB, texto, III, p. 314.
184 lA, p. 34.
“~ líA, p. 184. Esta referencia ha servido para suplir el pasaje defectuoso de la anterior.
¿Habría que relacionar esta nisba con la localidad de Radra?.
“~ MB, texto, III, p. 314, trad. (GAK), n0 196.
187 v~ pp. 59-60 de la traducción correspondiente. Sobre el Jioca en época islámica, y.
Terés, Op. cii., p. 140. Una consideración general sobre las fortalezas ribereñas de este río
y su funcionamiento ha sido hecha por López Asensio, A., “Sistema tÁctico-defensivo
musulmán en la ribera del Jiloca”, II Encuentro de Estudios Bilbilitanos. Actas, 1, Pp. 171-
179, quien considera todo el conjunto de época islámica, a nuestro juicio sin razones sólidas.
“‘ MB, texto, 1V, p. 345, trad. (GAlo, n0 315.
“~ Sobre Labala, y. Naval Mas, A.,” Labata: restos arqueológicos y documento de 1365.
(Núcleo medieval estratégico para la defensa del somontano de Guara)”, Actas dell Congreso
de Arqueología Medieval España/o, V, Zaragoza, 1986, Pp. 181-191 y Sénae, P. y Esco, C.,
“Le peuplernent musulman dans le district de Huesca (Vllle-XIIe siécles)”, en Sénac, cd., Op.
cii., pp. 51-65, pássim.
~ Sobre Lérida en ¿poca islámica, y. Esco, Giralt y Sénac, Op. cit., Pp. 16-20 y sus
referencias.
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- Topónimo islámico: Malwanda
- Variantes gráficas: ~ U. 191; ~ 192.
.k~>t ~ Mulinera’t Malumbast95.
- Tipo de asentamiento: Hisn’~; castillo192
Según al-Rizi, es un casfl//o dependiente de Calatayud’98; para Yáqtit es uno de los
hisns de Zaragoza”t
Con ocasión de la campaña de Osma del año 322/22 diciembre 933-10 diciembre de
934, y desviándose a Zaragoza para hostigar a Muhammad b. Hálim al-Tu9ibi, al-Násir
acampó junto al hisn Maluenda, de los de Muhanimad b. HARim -dependiente, por lo tanto, de
Zaragoza-, lo sitió y obligó a su guarnición (~zht) a rendirse, según Ibn Hayyan’~. AI-’Udrs,
además de considerar a Maluenda como hisn de los ‘amates de Zaragoza, pr¿cisa que Muhamíjad
b. HaMm lo tenía defendido con hombres frij$2I) y máquinas de guerra (d/dt ai-harb). Tras asedio
y combate, la guarnición (mujosaba) optó por pedir el amán~’.
Se trata, como vemos, de un hisn que junto con Calatayud y las fortalezas de las líneas
del Jalón, del Jiloca y del Huerva formaba parte dcl flanco meridional del sistema defensivo de
2,rZaragoza Las grafías coinciden bastante bien con el topónimo actual. La que registra lbn l-layyánpuede corregirse sencillamente: ,,‘,, ~
A la de al’Udri sólo le faltan los puntos sobre la ¡A’ n,arbata para ser idéntica a la que
proponemos como corfecta. La grafía completa sería
3.35. Manzil Hassán
- Top<Snimo islámico: Manzil i/assdn
- Tipo de asentamiento: manzil
‘~ MQ-V, p. 225.
‘~ TA, texto, p. 44.
‘~‘ MB, texto, IV, p. 368.
‘~ CMR, p. 56.
‘~ CMR, p. 298.
‘~ MO-y, p. 225; TA, texto, p. 44; MB, texto, IV, p. 368.
‘~ CMR, PP. 56 y 298.
~ Idem.
“~ MB, texto, IV, p. 368, trad. (GAlO), n0 358.
~ MQ-V, p. 225.
~ TA, texto, p. 44, trad., párrafo 99.
V. “Sistemas defensivos”. Sobre la fortaleza de Maluenda, y. López Asensio, Op.
cii., esp. p. 174.
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Se trata, como su nombre indica, de un manzi/. Está regado por el Gállego y se
encuentra situado entre Zuera y el puente de Zaragoza, según al-’ Udri~’. No está localizado,
aunque Viguera sugiere su identificación con Mecazal”’’t
3.36. María de Huerva
- Topónimo islámico: [Hisn] al-Mariyya
- Tipo de asentamiento: hisn3’5.Se trata de un hisn a orillas del llueva. En el año 935 estaba ocupado por compañeros
(ash¿b) del rebelde Muhamniad b. HAIim al-Tu5ibi. Para combatirlos con ocasión de la
campaña de ese año contra Zaragoza, al-Násir envió a Muhammad b. Sa’fd b. al-Mundir al-
Quraái con la caballería. Los hombres (r¡4,Q de la fortaleza, que según lbn Hayyán eran “de los
más bravos’, se le rindieron a discreciór9 . A continuación, el califa dejó tropas mercenarias
en María y Cadrete, bajo el mando de Ahmad b. lsháq al-QuraAi, a cuyas órdenes envió luego
al visir ‘Abdahamid b. BasiF0’ -lbn Háyyán dice’ que a Ahmad b. lsháq se le instaió en
Cadreteya’Ábdalhamrd b. Basil en María, cada uno de ~llos al mando de la mitad dcl
ejército~”-.Laúltim~ mención de este hisn corresponde al 1 de abril de 941, fecha en que al-
Násir concedió (sa99a/a) Worla (Or¿s?5, ‘Maria y Urida a YahyA b. l-lAAim b. Muhammad b.
‘Atdarrahmán al-Tu9ibV~. Se supone que ya había sido perdonado por hacer causa común
con su hermano en 935 y nombrado caí&’1.
El Hisn at-Mari~a que senalan lbn HayyAn y al-’Udrí’ como vinculado directamente
a Zaragoza córresponde a un despoblado sito hoy día en la mafgen derecha del Huerva, frente a
la actual Maria de Huerva fundación cristiana que los documentos medievales citan Nove/ls2”,
TA, texto, p. 24, trad., párrafo 9.
204 Viguera, Op. cjt., p. 27. ¿Podría identificarse con el ya mencionado San Juan de
Mozarrifar?
205
MQ-V, PP. 243 y 244; TA, texto, Pp. 45 y 47.
MQ-V, p. 243.
207
TA, texto, p. 45, trad., párrafo 102.
20S
MQ-V, p. 244. Sobre estos aspectos y el papel de Maria de Huerva en la defensa de
Zaragoza, y. “Sistemas defensivos”, pássim.
329
TA, texto, p. 47, trad., párrafo 109. Sobre el significado del verbo sa55ala en este
contexto, así como sobre el fenómeno de las concesiones territoriales en al-Andalus, y. los
trabajos de Chalmeta, P., “¿Feudalismo en al-Andalus?”, en Barral, J.M., cd., Orienta/la
hispana sive studia F.M. Pareja octogenario dicaza, 1, 1, Leiden, 1974, esp. Pp. 188-189;
Concessones temtonales en al-Andalus (hasta la llegada de los almorávides)”, Cuadernos de
Historia, VI, 1975, Pp. 1-90; y “Concesiones territoriales dans al-Andalus: données inédites
et rectiflcations”, Proceedings ofUse Ninth Congress of the Union Européene des Arabisants
et Islamisants, Leiden, 1981, Pp. 48-56.
210 TA, texto, p. 47, trad., párrafo 109.
2’’
Ledesma Rubio, Ma Luisa, “Notas sobre los mudéjares del valle del Huer’.’a’\ Aragón
en la Edad Media, III, 1980, esp. PP. 14-16. Sobre la precisión María de Huerva = Nove/U
y H’sn al Mariyya = despoblado, y. “De nuevo sobre musulmanes”, esp. PP. 8-13. El
yacsmIento correspondiente al despoblado es quizás uno de los más interesantes del término
de Zaragoza, pues su ocupación se prolongó desde época omeya, por lo menos, hasta la
expulsión de los moriscos.
138 Juan A. Sois/o
Últimamente, se han hecho excavaciones en la zona topográficamente más baja del despoblado,
donde había un importante alfar morisco”’.
El topónimo al-Mariyya se ha traducido tradicionalmente como ‘La Atalaya””3. Segúnel profesor Corriente, significa ‘La Vista’ o ‘La Desvelada’, y hace referencia ‘al acto de
desvelar el desposado a la novia tras la ceremonia nupcial, como en eí étimo de Almería,=l4,
3.37. Medinaecli
AI-’Udri señala que Medinaceli está a orillas del Jalón, como Ariza y Calatayud,
vinculándola por tanto, en cierto modo, a Zaragoza”5. Medinaceli no pertenecía al término de
Zaragoza y ni si
9uiera estaba en la Marca Superior, sino en la Media, como todas las demás
fuentes testifican’
3.38. Montafiana
- Topónimo islámico: Munt Anydt
- Tipo de asentamiento: nojuiya
Es una ndhiyo de Zaragoza, según YáqDt”’. Corresponde a la actual Montañana, sobre
el Gállego.
3.39. Muel
- Topónimo islámico: Muwí’l (7)
- Variantes gráficas: (‘7) ~ (7)
1r 21t;
219 220
yo
212 Palomar Llorente, M E. y Viladés Castillo, J.M., “Informe preliminar de la l~
~ Viejo’! (María de Huerva.Zaragoza): dos hornos de
cerámica del s. XVI”’ Boletín de Arqueología Medieval, 2,1988, pp. 153-160.
213 “De nuevo sobre musulmanes”, PP. 11-12 y n. 28, donde se recoge bibliografía al
respecto.
214 Corriente, F., “Nuevas apostillas de lexicografía hispanoárabe (al margen dcl
Diccíonari e¡imol¿gic 1 co.nplementari de la líengua catalana de Joan Coromines)”, Sharq al-
Anda/as, 1, 1984, p. 10.
215 TA, texto, p. 22, trad., párrafo 5.
216 Sobre Medinacei en época omeya, y. FortWcaciones islámicas, n0 101.
257 MB, texto, IV, p. 657, trad. (GAK?I, n0 362.
218 Hipotéticas lecturas de una grafía defectuosa en MQ-V, p. 242.
219 MQ-V, p. 245.
220 TA, texto, p. 24.
El pohíamiento del ténnino de Zaragoza (siglos VIII-X) 139
- Tipo de asentamiento: mahalla231; qaryam
Según uno de los pasajes geográficos de al-’Udri, sc trata de una alquería del iqlfln dcl
Huerva”’. El 15 de octubre de 935, al-Násir hizo alto ci, su ,naha/la de Muel, sobre el Huerva,
como etapa del itinerario de regreso de Za~agoza a Córdoba”4, has haberlo usado ya como lugar
de acampada en el viaje de ida. lbn Hayyán, citando a IsA b. Ahma
río ¡-luerva, distrito (‘ama!) de la ciudad de Zaragoza””. d al-Rázi, precisa: ‘en el
En Muel subsisten restos de fortificaciones, sin duda tardíos”6.
3.40. Orés <?)
- Topónimo islámico: WarS”a
- Variantes gráficas: 227. 228.
Enrretis&29; Embenzo~
Se trata de un casdílo del término de Zaragoza, ‘que es muy fuerte e yaze sobre la
montaña’, según al-Rázi”’. Las mismas palabras, poco más o menos, emplea la descripción de
Yáqút, que lo califica de ls/sn’”. Con ello se cierra el breve ciclo geográfico relativo a este
asentamiento.
Hin, Warfa es uno de los hisns de importancia cuando la campaña de al-1’asir contra
Zaragoza en 935; para entonces estaba ‘ocupado por lbráhim b. Há~im, hermano de Muhanimad,
sahib de Zaragoza, y fiel a éste en la rebeldía contra el califa. A fin de reducirlo y apoderarse del
lujar, al-Násir envió contra él al caíd Muhamniad b. Sa íd b. Mundir al-Quragí, quien tomó
WarA’a tras ler concedido el amán a sus ocupantes’”. Acto seguido, A4uhammad b. Sa’fd dejó
la fortaleza guarnecida con hombres (as’hana-hu bi /-rtA/)”t La última referencia de Waria se
remonta al 18 de abril de 941, fecha en la que al-Násir dio a YahyA b. Hááim aI-Tu9ibi el
mando (sa9a/a la-hz. ‘a/A) del mentado hin, junto con María de Hu¿rva y Lérida”’.
MQ-V, PP. 242 y 245
TA, texto, p. 24.
Idem y trad., párrafo 8.
MQ-V, p. 245.
~‘ MQ-V, p. 242.
Guitart, Op. cii., III, pp. 77-78.
MQ-V, PP. 244 y 246.
228 TA. texto, PP. 47 y 48; MB, texto, IV, p. 921.
‘~ CMR, p. 56.
~ CMR, p. 298.
231 CMR, pp. 56 y 298.
232 MB, texto, IV, p. 921, trad. (GAK), n0 384.
MQ-V, pp. 244 y 246; TA, texto, Pp. 47-48, trad., párrafo 111.
234 TA, texto, p. 48, trad., párrafo 111.
235 TA, texto, p. 47, trad., párrafo 9. y. estos aspectos en “Sistemas defensivos”.
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Se puede identificar la War.fa de Ibn Hayyán y al-’Udrí con el Enrredso/ Embenzo de
al-RAzi, que en algunas versiones romances d¿ su Geogra/Ta ‘liparece como Orosa/Ourossa”6.Ésta ha sido identificada a su vez, no sin reservas, con Orés’37. Uniendo todas estas
identificaciones se tiene lo siguiente:
Wada Enrreflso 1 Embenzo = Orosa Ourossa = Orés
3.41. Qa~r ‘Abbgd
- Topónimo islámico: Qasr ‘Abb&¡
- Tipo de asentamiento: iqlrm
Es uno de los iq/Tmes de Zaragoza, cerca de Tortosa y en la ruta que conduce a ella”8.
Terés lo identificó ‘sin nin una duda’ con cl despoblado de Cazarabet, citado por Asso en el
partido judicial de Al -‘
cani/.
3.42. Rícla
- Topónimo islámico: RL/da
- Tipo de asentamiento: ,nadi’na’40; qarya (?ft’; h1sn242; sin
consignar~’.
Las referencias más antiguas de este asentamiento son dos poco más que simples
menciones de lbn Hayyán y al-’Udrf, quienes dicen respectivamente que con ocasión de la aceifa
de al-Násir contra Zaragoza en 935, el ejército se aprovisionó en una serie de localidades del
valle del Jalón, entre las c
1ue se nombra a Ricltt y que Qaryar Qabanínjas wa Rikta
pertenecen al iqttm de Jalón . A continuación haz tres testimonios tardíos: el de al-ldrisi, que
dice que es un hisn a doce millas de Calatayud’
4 ; el de Yáqút, quien dice sin más que Ricla
pertenece al ‘anél de Zaragoza’4’; y el de al-Himyari, quien la cataloga como madína y la sitúa
~ V. Orosa en Gayangos, P. de, Memoria sobre la autenticidad de la Crónica
denominada del moro Rasis, n. 6 en p. 46, y en Lévi-Provenqal, E., “La “Description dc
lEspagne” d’Ahmad ar-Rázi”, Al-A ndalus, XVIII, 1953, párrafo 32. V. la identificación
War.ía = Orosa en la n. 2 dcl párrafo 109 dc la traducción deTA y en Viguera, Op. ci!., p.
29.
~ V. n 21 en la p. 56 dc CMR.
texto, p. 23, trad., párrafo 8.
~‘ Terés, Op. cit., p. 393.
240 RM, n” 78.
~‘ TA, texto, p. 24.
~‘ UM, fol. 164.
243 MQ-V. p. 243; MB, texto, II, p. 810.
~“ MQ-V, p. 243.
245 TA, texto. p. 24, trad., párrafo 8.
~ UM, fol. 164.
247 MB, texto, II, p. 810, trad. (JRL), n0 152 bis.
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en las cercanías (bi-qurb) de Zaragoza y Calatayud’4. Todo ello apunta claramente a Ricla, amedio camino entre Zaragoza y Calatayud, en pleno valle del Jalón, próxima a la actual Cabañas -
y. apartado correspondiente a esta última localidad-.
‘Del antiguo castillo, encaramado sobre una peña en el centro del caserío, quedan partes
de un muro de piedra y un caserón de ladrillo y materiales enlucidos, más bien pequeño, con un
curioso balcón sobre la peña. Conserva el escudo con la media luna, y la fecha de 1722, pero el
edificio parece del siglo XV a juzgar por la hilera de saeteras, aunque sin remate fortificado”49.
3.43. Rueda dc Jalón
- Topónimo islámico: Rata fal-Yahad«~J
- Variantes gráficas: 250 25k 252.
Rrota253; Rota254; Rroca255; Roza’<
- Tipo de asentamiento: madína237; hisn258; sin consignar~
El castillo de Rueda en el termino de Zaragoza, ‘es muy fuerte castillo e muy
defendido, e yaze sobre el rrio de Xalon’, según al~RAzi2u; para al-’ Udrí’ es una madina
regada por el río Jalón’61; al-ldrisi dice que está a veintitrés millas de Zarágoza y a veinte de
~ RM, n0 78.
249 Guitart, Op. ci!., III, PP. 75-76.
__ Constante, con más o menos vocales.
~‘ NT, texto, II, p. 687.
Kl. texto, IV, p. 132.
~‘ CMR, p. 55.
~ Idem.
255 Idem.
~ CMR, p. 298.
TA. texto, pp. 22 y 53.
258 MQ-V, p. 225; KT, texto, VII, p. 369; MB, texto, II, p. 860; BM-lI, texto, p. 105;
NA, texto, p. 54; KI, texto, IV, pp. 132 y 142.
TA, texto, pp. 35, 42, 44 y 45; DAA, texto, p. 71.
CMR, Pp. 55 y 298.
~‘ TA, texto, p. 22, trad., párrafo 5. El hecho de que este autor llame a Rueda madi’na
se debe sin duda a que fue residencia de la dinastía taifa de los Banñ 1-fM de Zaragoza,
voluntaria y recreativa al principio, forzosa a partir de 1110, año de la toma de Zaragoza por
los almorávides.
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Tudela’”’; para Yáqút es un htsn de los ‘ama/es de Zaragoza’63; para la Descripción Anónima,por último, una dependencia d¿ Zaragoza (ta-hA)’’.
Los datos históricos conocidos de la Rueda omeya son los siguientes:
- 268/ 1 agosto 881 -20 dc julio 882: el príncipe Mundir, hijo del emir Muhammad,
conquista el hisn de Rueda a ‘Abdalwáhid al-Rúti, ‘uno de lós más valientes guerreros de
aquellos tiemp¿s”’3. Ibn “ldáui precisa ‘que Mundir iba acompañado por el caíd Háiim b.
‘Abdal’aziz”’t
- Otoño 884: Háíim b. ‘Abdal’az iz salió contra la Marca y compró Rueda (Ratat al’
Yahad) a ‘Abdalwáhid al-RUti”’.
- 18 mario 916: Muhammad b. ‘Abdarrahmán b. ‘Abdal’aziz al-Tu9ibi entró en
Raza: al-Yahad. El 3 de agosto de ese mismo año entró en Monzón’~.
- Verano 934: Rata: al-Vahadí (sic) es uno de los hisns de Muhanimad b. Há~im al-
Tujibi, sdhib de Zaragoza. Su dura toma por al-Násir supu~o la ruptura dcl collar (¡awq) de
esta ciudad, según lbn Hayyán’”~. AI-’Udrí’ e lbn Jaldún omiten “a/-Yah,ldt y precisan que allí
se encontraba Yahyá b. l-tááim al-Tu9ibt, hermano dc Muhammad y fiel con éste a la rebeldía
contra el sultán. rue desalojado por al-Násir”0.
- Otoño 934: de regreso a Córd¿ba tras la campaña contra Zaragoza, al-Násir deja en
madína: Rata a Durri b. ‘Abdarrahman al frente deun grueso ejército de caballería, para impedir
que Muhaniniad b. Hásim, que quedaba sitiado en Zaragoza, campase por sus respetos’7’.
A través de estas menciones puede verse que la verdadera importancia del hisn de
Rueda, al que al-Udri llama insistentemente madí’na, radien en su carácter de ‘ha~c de
operaciones’ de la corí,area del Jalón entre Calatayud y Zaragoza. Esto queda muy bien ilustrado
por la preciosa m~táfora de Ibn Hayyán’” y por el hecho de que al-Násir dejase allí un
destacamento de caballería para cortar el paso a Muhammad b. Há~im en caso de que éste lograra
romper el cerco al que se le había sometido”’.
Como puede verse, hay tres menciones de Raza: al.Yah&d,/(I: la primera de ellas
corresponde al otoño de 884274. la segunda al 18 dc marzo de 916’ y la tercera a 934276~
2~2 UM, fol. 165.
~‘ MB, textolí, p. 860, trad. (GAK), n0 155.
z~1 DAA, texto, p. 71, trad., p. 77.
~ KT, texto, VII, p. 369, trad., p. 258; NA, texto, p. 54, trad., p. 49; KI, texto, IV,
p. 132, trad., VIII, 1947, p. 157, donde no se nombra a ‘Abdalwá?hid aL-Rúti.
‘~ BM-II, texto, p. 105, trad.. párrafo 25.
267 TA, texto, p. 35, trad., párrafo 57.
268 TA, texto, p. 42, trad., párrafo 87.
~ MQ-V, p. 225.
270 TA, texto, PP. ~ trad., párrafos 100-10=;Kl. texto, IV, p. 142, trad., XLV-
XLVI, p. 389.
271 TA, texto, p. 53. trad., párrafo 138.
272 MQ-V, p. 225.
‘~ Sobre estos aspectos y cl papel de Rueda en la defensa de Zaragoza, y. “Sistemas
defensívos
274 TA, texto, p. 35, trad., párrafo 57.
275 TA, texto, p. 42, trad., párrafo 87.
276 MQ-V, p. 225.
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El profesor Granja identificó las dos Rata: al-Ya.had de al-’Udrf con Roda de lsábena’77; losprofesores Viguera y corriente identiflcaii la de Ibn Ha yán coh Rueda de Jalón’”. En nuestra
opinión, sólo la segunta Raía: a/-Yahad de “‘~d baJ-”Udri e e ser identificada con Roda de
Isábena, dado el estrecho contexto geográfico de l¿s acontecimientos relatados. La ‘~
no deja muchas dudas acerca de su situación topográfica.
En Rueda puede apreciarse uno de los más completos conjuntos castrenses islámicos del
valle del Jalón’81.
Menciones: CMR: PP. 55 y 298
BM-II: Texto, p. lOS, trad., párrafo 25.
DAA: Texto, p. 71, trad., p. 77.
KI: Texto, IV, Pp. 132 y 142, trad., VIII, 1947,
p. 157 y XLV-XLVI, 1967, p. 369, respectivamente.
KT: Texto, VII, p. 369, trad., Pp. 258-259.
MB: Texto, III, p. 860, trad. (GAK), n0 155.
MQ-V: p. 225.
NA: Texto, p. 54, trad., p. 49.
TA: Texto, PP. 22, 35, 42, 44, 45 y 54, trad.,
párrafos 5, 57, 87, 100, 102 y 138, respectivamente.
NT: Texto,II, p. 687.
UM: Fol. 165.
3.44. Rynw~
Es un hisn entre el Huerva y el Jiloca, a medio camino entre Muel y Daroca, en los
confines del término de Zaragoza. Allí paró el califa al’Násir hacia el 17 de octubre de 935, dc
vuelta de Zaragoza a Córdoba. No está localizado ni hay más datos’~’.
3.45. Al-~afsAf
- Topónimo islámico: al-Safi’df
- Tipo de asentamiento: maña/la283
Es una mahal/a o campamento a donde al-Násir pasó desde la de Mar5 Twrbr, también
llamaba simplement¿ al-Mar>i’¶ con ocasión de su campaña contra Zaragoza en 935. De al-
277 V. n. 2 del párrafo 57 y n. 2 deI párrafo 87 de la traducción de TA.
278 V. la traducción de MQ-V, p. 440, sv. “Rueda’
279 TA, texto, p. 42, trad., párrafo 87.
25.3 TA, texto, p. 35, trad., párrafo 57.
~ Guitart, Op. cl., 1, Pp. 53-56.
282 MQ-V, PP. ~ Sobre los acontecimientos en cuestión, y. “Sistemas defensivos”
pássim; sobre el itinerario de vuelta, y. Zanón J., ‘Un itinerario de Córdoba a Zaragoza en
el siglo X”, AI-Qanzara, VII, 1986, PP. 31-52, pássim.
253 MQ-V, p. 242.
284
AI-Marj9 está a continuación de ¡s.l/sn a/-Rayñlib, en la Marca Media (distrito de los
Banú Rizin) y era “una de las alquerías dcl río cerca de Daroca, que había sido abandonada
por Yúnus b. ‘Abdal’aziz al-Tu5ibi junto con Qrnt< y otras fortalezas próximas”, segón Ibn
Hayyán (MQ-V, p. 242). Se supone que es una alquería ribereña del Jiloca, río que pasa por
144 Juan A. Souto
Safs4f, de la que Ibn Hayyán precisa se encontraba ya en el ama/ de Zaragoza, al-Násir pasó
a Muel, en el Huerva~5 -y. apartado correspondiente a Muel’. No hay más datos. Á/-Safsdf seencontraría entre Encinacorba y
3.46. Somed
Según YAqñt, es un hisn de los ‘ama/es d’ Zaragoza. I.as circunstancias dc su
[rejeonstrucción están bien relatadas por al-’Udrí’, y se relacionan estrechamente con las
correspondientes a Calatayud en 248/7 de marzo 8~2 -23 de febrero 863: Somed es una fortaleza
del sistema defensivo de esta madína y dependiente de ella’87.
3.47. Tudela
Si bien el Dikr a/-aq.llñn la considera perteneciente a Zaragoza ~min modA ‘ini-ha)’88,
lo cierto es que Tudela era una niadíha de frontera con un término propio
3.48. Velilla de Ebro
- Topónimo islámico: ‘Aqabat Maltia
- Tipo de asentamiento: sin consignar (‘aqaba = cuesta,
pendiente)
El iq/tnt de la madfna de Zaragoza abarca, según al-’Udri, desde la puerta meridional
de la ciudad hasta Aqabal Ma/Ela’5., lugar que al.Ahwáni sugiere identificar con Velilla de
Ebro’9’. No hay más datos.
El lugar de Velilla fue poblado desdc época preislámica, situándose el actual caserío
próximo a la ciudad romana de Celsa’% Dc la fortaleza que allí habría, ‘la iglesia [románica]
es el testigo viviente del castillo dentro del cual se construyó”’~.
Daroca (Fortjficaciones isldmicas, n” 100; sobre estos aspcctos, y. ‘Sistemas defensivos”,
pássim).
285 MQ-V, p. 242.
Zanón, Op. dL, p. 48 y n. 94.
287 Sobre Somed, y. “Génesis de Calatayud”, esp. p. 684 y n. 42, donde se citan las
referencias y la bibliografía disponibles.
288 DA, fol. 24 a.
289 Sobre Tudela en época islámica, y. Souto, J.A. y Viguera, M Jesús, ‘Aportación
al estudio de una madina andalusí de frontera: Tudela”. en Sagnes, J., ed., Lafronti?re az~
Mayen Age, en prensa.
TA, texto, p. 23, trad., párrafo 8.
~‘ V. p. 150 de la edición de TA. Este es uno de los varios topónimos correspondientes
a tribus bereberes en el valle del Ebro. V. mfra, apartado correspondiente a Zanata.
~“‘ Sobre Celsa, y. la monografía de Beltrán Lloris, M., Ce/sa, Zaragoza, 1985, obra de
divulgación ilustrativa y que sirve de referencia general.
~ Guitan, Op. ci:., III, p. 129.
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3.49. Villanueva (?)
- Topónimo islámico: Balad Nuwaba
- Tipo de asentamiento: ndlziya (?f”; balad295En el ¡qírin Fun:u.f, de los de Zaragoza, se encuentra este Balad Nuwaba, regado por
un manantial que desemboca en el Ebro. Se ha identificado, con dudas, con alguna
Villanueva’¶ por demás inexistente en la zona.
3.50. Wád¡ Hanifa
Como su nombre indica, se trata de un iwldf (río o valle)’97. Es uno de los puntos
desde donde se abastecía el c4mpamento de aJ-Násir ante Zaragoza’98. ‘Del texto de ibn
Hayyán se desprende que este WADI HANIFA se hallaba por la zona de Ricla, Ariza y río Jalón,
actual provincia de Zaragoza”99.
No está localizado.
3.51. Yár¡~a
- Topónimo islámico: Yariga
- Tipo de asentamiento: madñza’«’
Según la Descripción Anónima, Madinar YAria es una dependencia de Zaragoza (la-
hd)’~’. Es el único dato disponible.
3.52. AI-tazira
- Topónimo islámico: al-?azira
TA, texto, p. 24. No sabemos si en el pasaje en cuestión la palabra ndhiya se escribe
con el significado de “distrito’ o con el de “parte”, “zona”, “lado”.
295 Idem.
296 AI-Ahwáni, en p. 150 de la edición de TA, y Viguera, Op. cit., p. 27: “Villanueva
(7)”.
Sobre el concepto del vocablo wddt, y. Terés, Op. cii., pp. 233-279.
298 MQ-V, p. 243. Sobre el citado campamento, y. el apartado al-Yaz¡’ra.
Terés, Op. ci!., p. 204.
DAA, texto, p. 71.
301 Idem y trad., p. 77.
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- Tipo de asentamiento: “askar~«”; dar ,nuqam’t huluft
niadfna305; maJwlla~; manziP”’; mu$.skar34’5.
Se trata del lugar donde el califa Abdarrahm án III al-Násir estableció un campamento
con el fin de mantener el sitio de Zaragoza entre 9A5 y 937’~. D¿ dar crédito a las noticias de
lbn Hayyán y al-’Udri, en tal campamento se edificaron alcázares (qusii¿r), excelsas moradas (al-
manAzil al-rafi’ a) y diversas construcciones (bina’) para el califa y los suyos, y tenía mercados
que se abastecían desde diversos puntos fieles: Ariza, Calatayud, valle del Jalón, Ricla, Tarazona,
Tudela y WAdF Hanífa. El tipo de asentamiento de que se trataba está bastante claro: si
exceptuamos la expresión dar muqdm, que puede denominar cualquier tipo dc residencia o
albergue, o ,nadi’na, discordante en el contexto de lo descrito y narrado por las fuentes, las demás
denominaciones son precisas ‘y se refieren a campamentos militares más o menos provisionales
y con mayores o menores medios de d
9fensa””.
El campamento califal de a/-Yaz fra dejaría de existir cl 24 dediciembre dc 937 a causa
de una crecida del Ebro, cosa que no hade extrañar, pues el propio topónimo del lugar significa,
a la vez que ‘isla’ o ‘península’, ‘tierra descubierta cuando se retira la crecida (de un río]’. ‘Bien
pudo tratarse, entonces, de uno de los puntos cercanos a Zaragoza donde el Ebro suele discurrir
en época decrecida, quedando al aire libre el resto del tiempo””’.
Según cierta hipótesis”’ que parece haber hecho fortuna”’, restos de este
campamento pudieran ser las murallas islámicas de la Al ¡afería. Tal resulta muy improbable tanto
por razones topográficas como por evidencias arqueológicas”
4.
Terés, por su parte, propuso la identificación del lugar de este campamento con cl
partido de Alpeñés, en término de Zaragoza”’.
~ MQ-V, Pp. 243, 244 y 246.
““ MQ-V, p. 273.
~ MQ-V, p. 243.
‘~ MQ-V, PP. 30 y 243.
306 MQ-V, pp. 30, 243, 244, 246, 247, 273, 280, 285 y 287; TA, texto, PP. 45 y 48.
‘a” MQ-V, p. 244.
MQ-V, p. 246; TA, texto, p. 48.
A este campamento dedicamos un estudio monográfico: cf. Souto, JA., “Un aspecto
concret&dC las campañas omeyas contra la Marca Superior dc al-Andalus”: cl campamento
de ‘Abdarrahmñn III ante Zaragoz.a (935-937). Consideracionesa propósitode una hipótesis”.
Boletín de la Asociación Españolo de Orientalistas, XXIII, 1987, pp. 333-346 (= “Un aspecto
concreto”). También hemos hecho alusiones a este lugar en “Sistemas defensivos” (texto, notas
37 a 45 y figura 6). Nos remitimos a ambos trabajos para todos los datos apuntados.
“Un aspecto concreto”, p. 343.
311 Idem.
312 Iñiguez, F., “Las murallas del palacio de la Aljafcría”, Aragón Turístico s
Monumental, 309, 1977, Pp. 7-9. V. tb. n. 12 del capítulo VII de la traducción de MQ-V~
Es recogida más o menos claramente, entre otros, por Esco, Giralt y Sénac, Op. ci!.,
p. 36.
3t4 “Un aspecto concreto”, pp. 344-346.
315 Terés, Op. ci!., p. 108.
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3.53. turflwa
Topónimo islámico: S’urñwa
- Tipo de asentamiento: sin consignar
Es una dependencia de Zaragoza, según la Descripción Anónima”6. No estálocalizada.
3.54. ZanAta
- Topónimo islámico: Zanñta
- Tipo de asentamiento: nñhiya
Es una náhiya de Zaragoza, según Yáqút, que cita a Ibn GAlib. No está localizada”7.
3.55. Zaydún
‘Cita lbn Sa’id un WÁDi Z-ZAYTÚN considerado como uno de los lugares de
esparcimiento de la ciudad de Zaragoza, aunque no debía ser uno de los ‘cuatro ríos’ que, dice,
bailaban a esta ciudad. Es sin duda el mismo lugar citado por Maqqári en un pasaje, a propósito
de Zaragoza, en que se describe ese WADI Z-ZAY’l’UN como una vega verde, llena de flores,
aguas corrientes, árboles sombrosos, pájaros cantores y toda clase de delicias’“a.
Ya se ha señalado que al-’ Udri dice que en el zaragozano iqtt>n de Zaydñn, vecino a
Valencia, Murcia y Santaver, nace el Jíloca por la zona deMadínar Ga/wdda”0.
No nos atrevemos a localizar con precisión este iqltin. -
3.56. Zuera
Topónimo islámico: al-Sujayra
- Tipo de asentamiento: sujayra370
316 DAA, texto, p. 71. trad., p. 77.
MB, texto, II, p. 947, trad. (GAK), n0 160. El top&imo en cuestión hace referencia
a la tribu bereber de los Zanáta, y no es único en la Península Ibérica. Ya se ha hecho
referencia a Ma/i/o (Velilla) y a Manzil Barbar (Monzalbarba). En la zona dcl Bajo Ebro se
conservan los macrotopónimos “Fabara” y “Mcquinenz~t”, que se refieren a las también
bereberes tribus de Hawwára y Miknása, respectivamente. Sobre las tribus bereberes en al-
Andalus, y. Guichard, 1’., Al-A ndalus. Es/rtgc¡ura antropo/ógica de una sociedad islámica en
Occidente, Barcelona, 1976, pp. 365 y 55.; sobre la toponimia bereber de la Marca Superior,
y. lo recogido por el Dr. Corriente en su contribución al volumen VII, 1987, de la revista
Tvria.so; sobre las tribus bereberes en general, y. Ibn Mansiir, ‘A., Qah&’il al-Magril~,
Rabat, 1968.
“~ Terés, Op. ci:., p. 232.
319 TA, texto, p. 24, trad., párrafo 8.
‘~ TA, texto, p. 24.
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El profesor Granja identifica con Zuera la a/-Sujayra que al-’Udri menciona como
regada por la parte más alta del Gállego”’, lo cual es bastante convincent&”. De menos fácil
asimilación con la mencionada villa es la al-Sujayra que le tocó a Zirwál b. ‘Amrfl h. Timlit
al hacerse el reparto de los feudos que habían sido de su padre en mayo dc 972, ya que los demás
topónimos que se mencionan en esa ocasión se encuentran en los confines entre la Marca Superior
y la Marca Media”’. ‘
En la Zuera a orillas del Gállcgo queda un fragmento de muralla ‘mudejarízante’
4. Observaciones finales y directrices para la investigación
Como ya se ha indicado desde el principio, para este trabajo hemos
manejado una sola categoría de datos: los aportados por las fuentes geográficas
y por las histéricas relativas al período omeya. Aun teniendo en cuenta esta
limitación, estimamos que quedan claras la configuración general del término
de Zaragoza, la gran densidad e importancia de su poblamiento y la tipología
de los distintos asentamientos y sus correspondientes funciones. En cualquier
caso, es la primera vez que se aborda este estudio de una manera global e
interrelacionando unos hechos con otros.
Llama la atención el que la mayor parle de los asentamientos
documentados se sitúen al Sur del Ebro. No obstante, hemos de pensar en los
condicionantes del tipo geográfico que imperan en la zona estudiada y hacer
una comparación con la situación post-islámica conocida: la mayoría de las
colonizaciones medievales cristianas fueron hechas en los valles fluviales
meridionales, formando auténticas retículas”3, dado que el medio contrasta
vívamente con la aridez y escabrosidad de la margen izquierda del Ebro, a
excepción de la cuenca del Gállego.
Desde luego es imposible que en todo el término de Zaragoza sólo
hubiese, en época omeya, los asentamientos que hemos estudiado aquí. El
análisis de otros datos hasta ahora poco trabajados habrá de aportar nuevos y
más amplios resultados. En primer lugar, se hace necesario recoger los de las
fuentes relativas a los períodos de taifas y almorávides, con lo que no sólo se
documentarían nuevos enclaves, sino que se plantearían aspectos tales como
el cambio de funciones de los asentamientos, en especial de los que formaban
parte del sistema defensivo de Zaragoza. Los repertorios biográficos, objeto
de estudio por parte de un equipo del C.S.1.C., aportan datos sobre
asentamientos no documentados por otras fuentes, así como noticias
321 Idem y trad., párrafo 9.
322 V. n. 3 dcl párrafo 9 dc la traducción de TA. Asín buscó buscó la etimología dc
“Zuera” en Zuhayra, “bonita” (Asín, Op. cit., s.v.).
“3 MQ-VI, texto, p. 76, trad., párrafo 57.
Sobre los repartos de tierras dc época medieval, y. sobre todo los trabajos que
diversos miembros del Departamento dc Historia Medieval de la Universidad de Zaragoza han
venido dedicando al tema a lo largo de los últimos años.
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topográficas de conjunto y de detalle y relativas a la composición étnica de los
elementos instalados en la Marca Superior, aspecto que las fuentes históricas
abordan, pero en el que no hemos querido entrar. En divanes como el de Ibn
Darrá9 figuran datos de interés a la hora de estudiar asentamientos, como ha
quedado ya claro en un caso del término de Huesca’~. Por supuesto, todas
estas fuentes tienen su complemento en las cristianas inmediatamente
posteriores a la conquista: fueros, cartas pueblas, concesiones, etc.,
constituyen perfectas “radiografías” del mundo rural andalusí recién caldo en
manos cristianas’27.Las fuentes no escritas constituyen siempre una inestimable cantera de
información. La toponimia ocupa aquí un lugar destacado. Es muy posible que
el término de Zaragoza posea numerosos topénimos -especialmente
microtopónimos- arabes sólo rastreables mediante encuestas de campo. La
confrontación de la toponimia actual con la aportada por las fuentes árabes y
cristianas sería una labor de resultados sin duda reveladores328. ¿Qué decir
del estudio de los restos de materiales? Compendios como el de Cristóbal
Guitart constituyen una preciosa gula para comenzar una investigación
profunda que está por completo pendiente, como tambien pendiente se
encuentra la localización de asentamientos no fortificados que necesariamente
han de existir: resulta chocante que para toda la superficie de las comarcas
hortícolas -iqirmes y nahiyas- no haya referencias escritas sino de tres
alquerías.
El pobíamiento del distrito de Zaragoza en ¿poca islámica sólo podrá
ser dibujado con precisión una vez se tengan todos estos datos en la mano.
Nuestra aportación pretende ser un primer paso en tal dirección y un
instrumento de trabajo a utilizar a partir de ahora.
Siglas de las fuentes. Ediciones y traducciones empleadas
- BM = lbn ‘Idári (m. l312),Al-Rayñn a/-rnugribfi ajb¿ir a/-Anda/as wal-Magrib ,vol.
II, ed. 0.3. Colin y E. L¿vi’Proveni~al, reimp. Beirut, 1983; trad. en Souto, LA.,
‘Fuentes magrebíes relativas a la Marca Superior de al-Andalus: el volumen II del
Ray¿n a¡-mugrib de Ibn ‘Idñri’, Actas del II Co/oquio Hispano-Marroquí de Ciencias
Históricas, en prensa.
- CMR = al-RAzi (889-955), Ajb¿r ,nu/ñk al-Anda/us, cd. pluritextual del texto romance
por O. Catalán, MS. de Andrés el al., Madrid, 1974.
Eseo, J.C., y Sénac, P., “Un hisn de la Marche Supéricure de al-Andalus: Piracés
(Huesca)”, Mélanges de la Casa de Velázquez, XXIII, 1987, p. 131.
327
Sobre el tema de las cartas pueblas trabaja desde hace años la Dra. Ledesma, de la
Universidad de Zaragoza, a quien debemos numerosos datos, referencias y conscjos.
328 Cf. nuestro ensayo “De nuevo sobre musulmanes”, pássim.
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- DA = AI-Zayyat (ss. X-XI), Dz’kr a/-aq¿/¡nt (Trazado de geografia universal), cd. y
trad. esp. F. Castelló, Barcelona, 1989.
- DAA = Anónimo (a. XIV), Dikr bildd al-Anda/us (Una descripción anónima de al-
Andalus), edición, trad. esp., notas e índices por L. Molina, Madrid, 1983.
- FA = lbn Gilib (a. XII), Kiz¿bfarhat al-anfusfi ta ‘ri,j a/-Anda/as, cd. L. ‘Abdalbadi’
en Ma9al/at Ma’had a/-Majiñrat, 1, fase. 2, 1955, Pp. 272-310 (separata: 1-41); trad.
esp. por Valívé Bermejo, J.’, “Una descripción de España de lbn Gálib’, Anuario de
Filología, sn., 1975, Pp. 369-84.
- lA = Abñ Muhammad al-RuIáti (m. ¡147), Kizñb Iqtibñs al-Anwar, ed. E. Molina
López y J. Boseh Vilá, Madrid, 1990.
- líA Ibn al-Jarrát aJ-l~bili (m. 1186), Ijds&r ¡<¡zibós a/-Anwar, ed. E. Molina López
y J. Bosch Vilá, Madrid, 1990.
- Kl = lbn Xaldún, (1333-1382), Kizdb al-’ibar, cd. Eñláq, 1284/1867-1868; trad. esp.
por O. Machado en Cuadernos de Historia de España, IV, 1946, a XLVII- XLVIII,
1968.
- KT = Ibn al-Atir (1160-1233), AI-Kñmil fi 1-sa rsj, cd. por C.J. Tornberg, reimp.
Beirut, 1979; trad. francesa por É. Fagnan, Argel, 1901.
- MA = AI-’Umari (m. 1348-1349), Masalik al-absar, en Fagnan, É., Extraits inédits
ré/azifs mt Magreb, Argel, 1924.
MB = Yáqút (e. 1179-1229), Mu’9am a/-baldan, ed. F. Wiistenfeld, Leipzig, 1866-
1872; trad. pare. esp. por ‘Abdalkarim, G., ‘La España musulmana en la obra de
Yáqút’, Cuadernos de Historia del Islam, 6,1974 (citado: GAK) y Rodríguez lozano,
JA., ‘Nuevos topónimos relativos a al-Andalus en el Mu’9am a/-bu/dan de YAqút’,
Cuadernos de Historia del Islam, 3, 1977 (citado: lAR).
- MF = AI-Kutubi (m. 1318), MandhiP a/-j¡kr, en Fagnan, É., Exlraits inédits rélat¡fs
au Magreb, Argel, 1924.
- MMM = Ibn Said (1213-1274), AZ-Mugribfi huid /-Magrib, cd. 5. Dayf, reimp., El
Caro, ¡980.
- MQ Ibn Hayyán (988-1076), KiiAb al-Muqiabis fi za ‘rij riñl al-Anda/as, vol. V
(citado MQ-V), cd. por P. Chalmeta, F. Corriente, M. Subh, eL aL, Madrid, 1979,
trad. esp., notas e índices por M~ 1. Viguera y F. Corriente, Zaragoza, 1981 (las citas
de esta obra se refieren a las páginas del manuscrito); vol. VI (citado MQ-VI), cd. ‘A.
‘A. al-Ha59i, Beirut, 1965, trad. esp. en García Gómez, E., El Califato de Córdoba
en e/ “Mu qtabis” de Ibn Hayyan. Anales palatinos del ca/ifa de Córdoba al-Hakam II,
por lsd ibn Ahmad a/-Rñz, (360-36411. 971 -975 J.C.), Madrid, 1967.
NA = AI-Nuwayri (1278-1332), Nihdyaz al-’arab, cd. y trad. esp. por M. Gaspar
Remiro, Granada, 1917.
NM AI-Idrisi (493/1099-1100 a 560/1164-1165), I<itdb nuzhat al-mafiaq fi-jriraq al-
apq, cd. R. Dozy y M.J. dc Goeje, Leiden, 1866 (climas 1” a 40) y E. Saavedra,
Madrid 1881 (clima 5”): trad. esp. A. Blázquez, Madrid, 1901 (climas 1” a 40) y E.
Saavedra (clima 5”7>. Reimp. de textos y traducciones, Valencia, 1974 (la paginación
que apuntamos en el presente trabajo sc refiere a la de esta reimpresión).
NT AI-Maqqari (ss. XVI-XVII), NaJh a/-áb, cdición por R. Dozy et. al., rcimp.
A,uistcrdam, 1967; trad. pare. inglesa por P. de flayangos, reinlp. It York, 1964.
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RM = AI-Hiqsyari (ca. s. XV), Kizab al-rawd al-mirar fi jabar al-aqtar, ed. y trad.
francesa por E. Levi-Provengal, Leiden, 1938.
TA = AI-’Udri (¡002-1086), Kitñb zarsi al-ajbar..., edición parcial por ‘A. al-
Ahwáni, Madrid, l965; trad. pare. esp. en Granja, F. de la, La Marca Superior en la
obra de al- ‘Eidri, Zaragoza, 1966.
TM = lbn Zunhul (s. XVII), Tuhfat al-muli’4k, en Fagnan, É., Exzraizs inédús rélanfs
auMagreb, Argel, 1924.
UM = AI-Idrisi (493/1099-100 a 56011164-1165), Uns al->nuhaj~ wa rawd al-furaji.
estudio, edición, traducción y anotaciones en Mizal, JA., Los caminos de ‘a/-Andalus
en el siglo XII, Madrid, l989.
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Poblamiento de Zaragoza en ¿poca omeya según las fuentes geográficas e
históricas: distribucíón de los topónimos estudiados
